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MANIFIESTO 



Á NUESTROS COMPATRIOTAS 

El movimiento electoral de la República, inspira en estos 
momentos vivas inquietudes á la mayoria del pueblo, que 
anhela el mantenimiento del orden y de la paz. 

Los candidatos levantados por los partidos que se han 
puesto en acción, tienen ciertamente méritos y servicios 
importantes; pero es evidiente que la mayoria de la opinioa 
ha quedado prescindente. Las altas posiciones oficiales que 
han ocupado al iniciarse sus candidaturas, han dado motivo,, 
para que se ponga en duda la expontaneidad de las manifes- 
taciones producidas en favor de ellos; y aun cuando se hayan 
abstenido de poner á su servicio la influencia de aquellos 
destinos, no han podido evitarse formulen cargos acerbos, 
acusándose recíprocamente los partidos que proclamaron sus 
nombres, de imposiciones oficiales y de propósitos escluyen- 
tes. Impedir la elevación del candidato contrario, es el 
principal objetivo de los trabajos actuales; y en este empeño 
negativo, de que la Nación no reportará beneficio algu- 
no, se preparan caminos extremos y se adoptan resoluciones, 
que pueden envolvernos en los trastornos de la discordia y 
de la guerra civil. Organizaciones militares sin la respon-- 
sabiiidad de la disciplina; aglomeración de fuerza de línea, 
programas de desconocimiento de las resoluciones del Con- 
greso; desidencias entre los altos Poderes Públicos de la pro- 
vincia; prevenciones contra el Ejercito, á quien está confiada 
por la Constitución la defensa de la integridad de la Repú 

515 
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blica; inquietudes que detienen y quebrantan nuestro crédito, 
tal es el cuadro sombrio que alarma el patriotismo reflexivo 
de todos los ciudadanos, que aspiran á la tranquila pre- 
ponderancia de la libertad y de la ley. 

Esta situación seria peligrosa en cualquier tiempo, pero 
es absolutamente insostenible en esta época, en la que, ade- 
más de los grandes intereses qne compromete, está pendiente 
una grave cuestión Exterior que afecta la integridad y la 
susceptibilidad de la Nación. 

Los que quieren posesionarse de una parte de nuestro 
territorio, se presentarán probablemente mas audaces, des- 
pués de los acontecimientos que han tenido lugar en el Pa- 
cífico, y es necesario que apagando estas disidencias de que 
se halagan nuestros adversarios, levantemos un Gobierno que 
reúna todas las fuerzas vitales de la República, en resguar- 
do sus derechos. 

Los ciudadanos cuyos nombres han sido levantados, no 
están ligados por manifestaciones inflexibles. — El General 
Roca ha declarado que antes de ser proclamada su candi- 
datura, propendió á que se designaran otros ciudadanos 
que reputaba con títulos á la confianza del País; y el Dr. 
Tejedor ha hecho pública la resolución en que se halla, de 
renunciar su candidatura, si el General Roca quiere abdicar 
la suya. 

Estas declaraciones permiten buscar sin violencia otro 
nombre que, rompiendo la tirantez de esta situación, resta- 
blezca la confianza de la sociedad, comprometida por los 
anuncios de conmociones cercanas. 

No és posible que la paz pública se altere, ni que la or- 
ganización nacional, resultado de medio siglo de esfuerzos y 
de sacrificios, desaparezca bajo la influencia de desidencias 
transitorias, que ninguna trascendencia benéfica puede 
tener en nuestro destino. Eso importarla un retroceso de 
cincuenta años en la vida política, y el peligro de lanzar 



imprudentemente el país, á las turbulencias históricas' de 
triste celebridad. Es necesario que todos concurramos á 
evitar, con ánimo decidido, esos grandes errores, que dejan 
por única consecuencia largos años de infortunio. Es ne- 
cesario que contribuyamos á mantener el orden y las ga- 
rantías constitucionales, de que dependen el progreso y la 
felicidad general; y que en aras de tan altos intereses, sa- 
crifiquemos una parte de nuestras aspiraciones, el todo de 
nuestros resentimientos, y esas espectativas pasageras, que 
apasionan y ofuscan en momentos determinados, el criterio 
de los ciudadanos y de los partidos. 

Hemos esperado hasta hoy que algunos de los círculos en 
acción, defiriendo á las insinuaciones del sentimiento pú- 
blico, iniciase un movimiento desinteresado, que permitiera 
levantar una candidatura escenta de las aprehensiones sus- 
citadas contra las actuales. Dispuestos á ceder á otros el 
mérito de esta iniciativa verdaderamente patriótica, hemos 
permanecido en silencio, dando tiempo á que se levantase 
algún nombre favorecido por las preferencias populares. 

Nada se ha hecho en este sentido: si algunas indicaciones 
han tenido lugar, fueron inmediatamente abandonadas: y la 
actividad y los esfuerzos de los que están envueltos en el 
movimiento electoral, se contraen á organizar medios violen- 
tos de preponderancia ó de resistencia, olvidando que con- 
tra sus intenciones, puede producirse la desorganización 
nacional. 

En presencia de estos peligros, y próximos los sucesos 
que pueden comprometer el porvenir del país,hemos resuelto 
levantar la bandera que otros pudieron enarbolar en dias 
menos agitados: y venimos á proponer á nuestros compa- 
triotas, la candidatura de un ciudadano honorable, que 
cuenta con el sufragio de una parte importante del pueblo 
argentino y que por la moderación de sus sentimientos y 
la templanza de su carácter aleja las inquietudes presentes. 
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Que conduciendo con prudente firmeza las cuestiones inter- 
nacionales, sin agredir el derecho ageno, mantenga resuel- 
tamente la integridad del territorio y del nombre argentino; 
que tenga voluntad de presidir una administración recta de 
libertad y concordia, que es la aspiración suprema de los 
pueblos. 

Animados de estos sentimientos, proponemos á nuestros 
compatriotas al ciudadano 

BERNARDO DE IRIGOYEN 

Su nombre es conocido en todas las Provincias de la 
República. 

fía figurado dignamente en la vida pública; y en las 
Asambleas Constituyentes y Legislativas de la Provincia y 
de la Nación, en los diversos Mininisterios y altos puestos 
qué ha desempeñado, acreditó siempre ideas progresistas, 
espíritu templado y celo en defensa de los intereses de la 
República. 

La independencia del régimen municipal, la representación 
proporcional de las minorías, la abolición de la pena de 
muerte, y del servicio ordinario de frontera por la Guardia 
Nacional, la responsabilidad de los Jueces y Funcionarios 
públicos, la libertad y las franquicias para el comercio, el 
mantenimiento de nuestro crédito en el Interior y en el 
Extrangero, tuvieron siempre un defensor en el ciudadano 
que presentamos. Contribuyó al desenvolvimiento de la 
inmigración, al restablecimiento de la armonía interna en 
¿pocas difíciles, y ligó su nombre á la resolución de graves 
cuestiones internacionales que tenían en peligro la paz de 
cuatro Estados Americanos. 

' Tales son en términos breves, los antecedentes del ciu- 
dadano que proponemos. El no ocupa posiciones que pon- 
gan en sus manos elementos oficiales, no dispone de fuer- 
zas militares, no tiene el apoyo del Gobierno de la 
Provincia, ni del Gobierno de la Nación, ni cuenta con las 
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influencias, enroladas frecuentemente al servicio del poder. 
Candidatura esencialmente civil, solo podrá levantarse apo- 
yada por el sentimiento popular, y por el libre sufragio 
de los Pueblos. 

No venimos á combatir los nombres del General Roca y 
del Dr. Tejedor. 

Reconocemos los servicios que ambos han prestado á la 
República, y ellos constituyen un título á nuestro respeto 
y á la consideración de nuestros conciudadanos. No veni- 
mos á promover una nueva candidatura de ajitacion y de 
combate, ni á recargar las sombras ya aglomeradas en el 
horizonte de la patria. El ciudadano que proponemos ha 
rehusado en dias mas propicios para él, ser candidato, dan 
do lugar á luchas ardientes, y no aceptará ese rol, hoy 
<que el país reclama prendas de tranquilidad y de reposo. 
Solicitamos pacíficamente el voto de los que simpaticen con 
nuestro programa y con el nombre que hemos pronun- 
ciado. , J 

Imposible es en estas cuestiones, aspirar á la unanimi- 
dad, pero tenemos fundadas esperanzas de que esta inicia- 
tiva alcanzará el concurso de la mayoria de los ciudadanos 
de esta Provincia. Si así fuere, la llevaremos con decisión 
á nuestros compatriotas en las demás Provincias de la Re- 
pública, entregándola á las evoluciones francas y libres de 
la opinión. — Si, por el contrario, nuestra iniciativa no al- 
canza el concurso necesario, si no promete despejar las 
dificultades presentes, y dar calma y reposo á la Sociedad, 
la daremos por terminada, y esperaremos los dias próspe- 
ros- ó adversos que el destino reserve á la Patria, acompa- 
ñándonos la conciencia de haber trabajado por alejar la 
anarquía y por cimentar el imperio benéfico de la Consti- 
■cion y la Paz. 

(Siguen 937 firmas.) 
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Después de haber dirigido este manifiesto, el Club de 
«La Paz» fué convocado á una gran reunión en el tea* 
tro de Variedades. 

El Dr. D. Luis Saenz Peña, abrió, la reunión pro- 
nunciando el siguiente discurso: 

Conciudadanos: 

Se aproximan las fechas fatales determinadas en la Consti- 
tución para la renovación del P- E. N, y nos vemos ame- 
nazados de conmociones y de inquietudes, porque la impre- 
visión ha colocado esta vez la división délas opiniones en 
un terreno el mas peligroso. 

Degraciadamente las condiciones orgánicas de nuestro ser 
político, esplican hasta cierto punto este antagonismo vio- 
lento, que tiene su base en la falta de proporcionalidad en 
la importancia relativa de los Estados que integran la na- 
cionalidad argentina; dificultades que es necesario dirijir y 
encaminar con abnegación, para que no se estravie el sen- 
timiento público. 

Estamos llamados por la naturaleza y por las gloriosas 
tradiciones de nuestro país, á desarrollar una nacionalidad 
de gran importancia en este hemisferio, y nuestros hombres 
de Estado tienen el imperioso deber de encaminar los movi- 
mientos de la opinión, para que se desarrollen de un mo- 
do regular y conveniente todas las fuerzas vivas de nuestro 
orden político y económico. 

Precisamente esta gran ciudad y esta Provincia, cuna 
gloriosa de la epopeya de la independencia de esta sección 
americana, tienen títulos incontestables á figurar con in- 
fluencia lejítima en los grandes movimientos nacionales. 

Desgraciadamente en la lucha electoral que nos preocupa, 
se han agitado pasiones y rivalidades, que debemos esfor- 
zarnos todos en apagar por los medios lejí timos á nuestro 
alcance. 
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La opinión de la República aparece dividida bajo la in- 
fluencia de pasiones estremas. 

En dos Provincias importantes de la Nación, prevalece 
la idea de resistir un nombre determinado que en otras Pro- 
vincias se presenta y se sostiene, y de una y otra parte se 
formulan cargos y acusaciones, diciendo que la lucha elec- 
toral se ha iniciado y desenvuelto al amparo de abusos y 
de elementos oficiales 

A medida que las fechas avanzan se exacerba la acritud 
de los ánimos y se estimulan las resistencias y preven- 
ciones. 

Esta atmósfera de pasiones encontradas, felizmente 
aun no se irradia á la gran mayoría del país ; pero cuan- 
do acordemos, puede abrazar la grande estension de la 
República sin que sea entonces posible corregirla. 

Esta es la actualidad de la lucha, y cuando el j>aí& 
presencia los preparativos bélicos que se desarrollan en 
todas direciones como si se tratase de librar una gran, 
batalla, el Club de «La Paz> ha creido que era su maa 
imperioso deber, arrojar sobre esta atmósfera de fuego 
ideas de paz, de orden, de respeto á los resortes constitu- 
cionales establecidos y hacer un llamamiento al patriotis- 
mo de nuestros conciudadanos, para desviar las pasiones 
exacerbadas y someter las disidencias presentes á los me- 
dios legítimos y tranquilos que autorizan la Constitución 
y ^a ley. No puede ni debe procederse de otro modo en 
un país que está constituido. 

Aquí es oportuno recordar la bandera simpática que los 
ciudadanos iniciadores de este movimiento pacífico hemos, 
ostenido con perseverancia y sinceridad. 

Desde hace dos años, cuando recien asomaban los traba- 
jos electorales, se creyó, en una reunión de ciudadanos de 
importancia política, que el medio legítimo y regular da 
determinar el candidato á la futura presidencia era la, 
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convocación de grandes convenciones electorales de Provin~ 
cia, en las que tuviesen derecho para tener asiento como 
electores todos los ciudadanos que representasen ciencia 
responsabilidad, inteligencia en los negocios públicos; en 
una palabra, todos los elementos conscientes de cada Pro. 
vincia, sometidos en su resultado á un escrutinio general 
bajo las bases determinadas en la Constitución. 

Esta gran bandera que no ligaba los movimientos de la 
opinión á nombre propio, que buscaba con altura y des- 
prendimiento ese nombre sobre las anchas bases de la opi- 
nión espresada en formas regulares y ordenadas, ha sido 
sostenido con insistencia por los miembros del Clnb «La 
Paz». Hasta el último momento hemos propuesto en nota 
que ha visto la luz pública, la ejecución de esta patriótica 
idea á todos los centros políticos que funcionan en esta ce- 
pita 1 , y este pensamiento, que nadie ha podido rechazar con 
justicia, no ha merecido ni una respuesta. No se ha que- 
rido ni cambiar ideas al respecto; porque los partidos pa- 
rece que prefieren, resolver esta lucha electoral en el ter- 
reno de la violencia y de la fuerza, olvidando los deberes 
que impone el patriotismo y el decoro nacional, y las exi- 
jencias de la verdadera opinión pública del País. 

Hemos estado á la espectativa abrigando la esperanza 
de poder obtener un gran movimiento de opinión en el que 
todos los Partidos estuviesen representados y en el que» 
figurando como directores las mismas personas que apa- 
recen al frente de las diversas agrupaciones políticas, es- 
tuviesen estas recíprocamente garantidas de la honradez y 
de la sinceridad del procedimiento. 

Pensábamos, señores, que ante la situación solemne que 
nos rodea con una grave cuestión internacional pendiente, 
las exijencias del patriotismo inclinarian las opiniones á 
aceptar este único medio de uniformar á todos los partidos 
<de la República para presentar á la Nación unida y coni- 
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^>ácta, ante la amenaza probable de una lucha interna- 
•cional. 

Estas han sido las ideas elevadas y dignas que ha de- 
senvuelto el Club de «La Paz» y cuando se ha convencido 
<jue las pasiones no quieren discutir soluciones prudentes 
y conciliadoras, entonces hemos resuelto iniciar un movi- 
miento de opinión espontáneo y libre, que incite á toda la 
-República á desviarlo de los peligros que nos amenazan, 
por medios tranquilos y pacíficos. 

Cuando otros se preparan á luchas violentas, buscando 
armas de precisión y elementos bélicos de todo género, 
nosotros nos presentamos ante el país sin mas armas que 
la invocación de la opinión, pidiendo lo único que puede y 
debe pedirse en un movimiento electoral, el voto espontá- 
neo y libre de todos los ciudadanos que tienen el derecho 
y el deber de concurrir á la formación de los poderes fun- 
damentales de la Nación. 

Nosotros, Señores, iniciamos un movimiento de opinión 
«elevado y patriótico ; no nos presentamos ante el País pa- 
trocinados por influencia ni por elementos oficiales que no 
buscamos, porque bajo el imperio de la violencia no podrá 
amas tener lugar ninguna elección libre como lo estable- 
cen nuestras leyes. 

No tenemos empleos ni compensaciones de ningún géne- 
ro que ofrecer, porque no disponemos de presupuestos que 
son los medios con que se han corrompido en nuestro País 
estas grandiosas funciones del sistema democrático ; hace* 
mos un llamamiento al patriotismo y al deber para que 
todos los ciudadanos que simpaticen con nuestro programa 
y nuestras ideas nos acompañen tranquilamente y en <Jr- 
<len, en la función mas solemne del ciudadano, que es el 
¡acto de depositar su voto. 

Cuando vemos que una gran fracción de nuestro país 
hace bandera de lucha de un nombre propio y que á su 
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vez otra se dispone resueltamente para la resistencia,, 
creemos que es un deber de último patriotismo evitar este 
choque funesto que podria arrojarnos en el abismo inson- 
dable de la guerra civil; y esto en qué circunstancias» 
señores ? 

Cuando recien convalecemos de la crisis tremenda que 
nos ha azotado; cuando vemos aumentarse nuestras rentas 
en escala lisongera, cuando las corrientes de inmigración 
espontánea se derraman sobre nuestros vastos territorios ; 
cuando acabamos de incorporar á la riqueza y á la civili- 
zación de la República vastísimos desiertos que serán» 
abandonados en caso de un trastorno político; cuando las 
producciones de nuestro país, con valores que jamás hemos 
conocido, nos brindan con una prosperidad económica 
que debe halagar á todo verdadero patriota, y cuando por 
otra parte estamos amenazados con una grave cuestión 
internacional que exigirá el concurso de todos los argenti- 
nos cualquiera que sea su agrupación política — ¿es en 
esta situación tan grave y solemne que puede arrojarse 
todo en el mar de las pasiones exaltadas, para hundirse en 
él desquicio hasta esponer la nacionalidad argentina ? 

No, señores, no podemos ni debemos creer que las exi- 
gencias del patriotismo no condensen y agrupen la opinión 
del País para evitar estas terribles calamidades. 

Creo interpretar fielmente los sentimientos íntimos y las 
aspiraciones nobles de toda esta concurrencia, y sin duda 
del pueblo de la República, afirmando resueltamente, que 
no hay nombre propio ninguno desde Buenos Aires hasta 
Jujuy, cualesquiera que sean sus méritos y servicios, que 
justifique el nefando crimen de arrojar á la patria argen- 
tina en los abismos de la anarquía y de la guerra civil. 

Cada vez que estos grandes sacudimientos en nuestro» 
orden interno, se han ligado con complicaciones estertores,, 
hemos dejado hechos indelebles funestos para nuestro Paía 
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La gloriosa batalla de Ituzaiñgo que tenia lugar en uno* 
mentos en que la organización constitucional déla República 
ensayaba sus primeros pasos, hizo estériles sus sacrificios 
y nos dejó por legado la desmembración de la importantísima 
Provincia Oriental, error que siempre lamentará todo hom- 
bre de Estado, Argentino. 

Mas adelante, cuando recien.se . restablecía el orden re- 
gular después de Caseros, en medio de las complicaciones 
internas que nos rodeaban, se vio autorizada la separación 
del Paraguay. 

Si no tenemos altura y patriotismo para ahogar resuel- 
tamente en su cuna estas amenazas de anarquía que nos 
rodean, quién sabe, Señores, si el astuto enemigo que nos 
asecha, no está haciendo cálculos sobre nuestras disensio- 
nes para exigirnos el fraccionamiento de la Patagonia ! 

En nombre de ese conjunto de altísimos intereses de la 
Patria, en nombre de las exijencias de todos los elementos 
conservadores de la República que se ven amenazados por 
este horizonte de nuevas borrascas; en nombre de las 
aspiraciones justas y legítimas de la gran mayoria de la 
Nación, que, después de las calamidades de todo género que 
ha soportado para cimentar el orden Constitucional exis- 
tente, clama con justicia por paz, orden y tranquilidad in- 
terna que es la aspiración suprema del país — el Club di 
«La Paz> inspirándose en estos altos propósitos hace «n 
llamamiento al patriotismo de todos sus conciudadanos, 
invocando su cooperación desinteresada y libre para desen- 
volver el programa que sirve de base á sus trabajos. 

Nuestra bandera es de paz, de orden, de respeto á las 
autoridades constituidas, como también á los derechos de 
los demás ; de unión y concordia entre nuestros conciuda- 
danos, para ahogar las divisiones funestas de los partidos, 
á fin de impulsar á la República por la senda de la pros- 
peridad y del progreso. 
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A estos grandes propósitos responden los trabajos de este 
centro político y estas ideas se compendian en el progra- 
ma de que se ya á dar lectura y que se somete á la apro- 
bación de esta reunión popular. 

Habiéndose aprobado invito á la reunión á que ponién- 
dose de pié se proclame la candidatura j opular del dis- 
tinguido ciudadano, Dr. D. Bernardo de Irigoyen, como 
candidato á la Presidencia de la República 9 que sostendrá. 
el Club de «La Paz.> 



Terminado el discurso del Dr. Saenz Peña, el Club de 
«La Paz», sancionó por aclamación el siguiente — 

PROGRAMA 

1.° Cooperaremos á que la unión de todas las Provin- 
cias Argentinas, se conserve inviolablemente. 

2.° Propenderemos á que los gastos públicos se equili- 
bren con las rentas, y & la rebaja propo¿ a cioaal de los im- 
puestos, principalmente el derecho de exportación tan 
contrario al desarrollo de la prosperidad económica de la 
Nación. 

3.° Sostendremos el imperio de la Constitución de la 
Nación y de la Provincia y propenderemos á que las cues- 
tiones internas sean resueltas en el terreno del patriotismo 
y de la ley. 

4.° Cooperaremos á que la libertad del sufrafio sea una 
verdad respetada por los Poderes oficiales y á que la opi- 
nión pública prevalezca, suprimiendo las influencias ilegí- 
timas, de cualquier lado que vengan. 

5.° Contribuiremos á que no se esterilice la gran con- 
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quista que el país acaba de hacer, dominando las tribus 
de la pampa y á que la industria y la civilización estien- 
dan sus beneficios á esa gran zona del territorio nacional. 

G. ° Apoyaremos toda medida tendente á favorecer el 
comercio, á desenvolver la inmigración en los vastos de- 
siertos de la República y á estender los Ferro-Carriles y 
los Telégrafos que estrecharán económica y políticamente 
á los hombres y á los pueblos. 

7.° Prestaremos nuestra calurosa cooperación á una 
política de reparación y de concordia que borrando loa 
recuerdos de disensiones pasadas, confunda á todos los 
argentinos en un solo propósito, el del orden y prosperi- 
dad de la patria. 

8.° En las cuestiones internacionales pendientes, apoya- 
remos una política prudente y firme, que sostenga el de- 
recho propio y respete el derecho ageno ; y que en ningún 
caso consienta usurpaciones que amengüen la integridad 
del territorio argentino. 

Y convencidos de que la paz de los pueblos es el distin- 
tivo del siglo, aplaudiremos una política internacional que 
propenda á la reunión de un gran Congreso, en el que 
estén representados todos los Estados Americanos, con la 
misión de estrecharlos por la adopción de reglas y de 
principios comunes que sirvan también para la resolución 
de las cuestiones presentes y futuras por medios pacíficos 
y decisiones justas y equitativas. 

Tales son los propósitos que sometemos a! voto de esta 
reunión y que formarán el programa de los trabajos de 
este centro político. 



Sancionado este programa, fué propuesto y proclamado 
unánimemente el ciudadano Bernardo Irigoyen, candidato 
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del Club de «La Paz» para la Presidencia de la República 
Tomaron la palabra los señores: 

Diputado Dr. D. Leandro N. Alem. 
Senador « « Bernardo Solveyra 

Sr. « Manuel Pérez del Cerro. 

« < Ignacio López Juárez. 

« * Delfor Del Valle 



Palabras pronunciadas por el Dr. Irigoyen, al recibir á 
los ciudadanos que proclamaron su candidatura. 

SEÑORES : 

No encuentro palabras para espresaros con propiedad, 
el reconocimiento de que me siento animado por las bené- 
volas demostraciones con que habéis querido honrarme. — 
} Pueda yo acreditar en cualquier puesto público, por hu- 
milde que sea, con buenos y leales servicios á mi patria, 
que hé sido digno de vuestra consideración ! j Pueda de- 
mostrar á todos y á cada uno de vosotros el sentimiento 
de mi gratitud ! 

Interpretando bien las ideas que animan á esta reunión ; 
conociendo el espíritu que la domina, creo poder asociarme 
con decisión y sin impropiedad á ella. Esta manifestación 
no es dirigida al ciudadano cuyo nombre habéis resuelto 
pronunciar : ella tiene un propósito impersonal, una signi- 
ficación mas noble y elevada. Habéis querido hacer públi- 
cas y á la luz del sol, las generosas ideas que os han reu-* 
nido, en estos dias difíciles y agitados para la Patria. 

La paz pública, el respeto á nuestras instituciones, la, 
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integridad del territorio ; la libertad del sufragio, el de- 
«envolvimiento del comercio y de la inmigración estrange- 
ra, destinada á vivificar los vastos desiertos y los solita- 
rios bosques de la República; la concordia y la unión de 
todos los argentinos en un solo propósito — la prosperidad 
y grandeza de la patria; hé ahí señores el programa que 
servirá de base a vuestros trabajos. Yo lo saludo con en- 
tusiasmo, y hago votos fervientes porque él prepondere 
asegurando años y siglos de reposo y de felicidad á la Na- 
ción. 

Consideráis vencidas todas las dificultades que se opusie- 
ron á nuestra existencia y organización política. Conside- 
ráis resueltos definitivamente los difíciles problemas qu3 
conmovieron y retardaron nuestra vida constitucional. 

No eréis indispensable la gloria ni el prestigio militar, 
porque recordáis que la independencia de la República 
quedó definitivamente conquistada por los sacrificios y las 
virtudes de aquellos héroes que allanaron con el peso de 
sus espléndidas victorias, las desigualdades de las monta- 
ñas que escalaron. No creéis necesario grandes pensadores, 
recordando probablemente, que las graves cuestiones de la 
organización, fueron ya resueltas por la previsión y patrio- 
tismo de nuestros ilustros estadistas. Creéis que las bases 
del orden y de la libertad están definitivamente estableci- 
das, y <l ue bastan conciencias rectas y corazones sanos, pa- 
ra que la República se encamine á los altos destinos que 
le ha señalado la Providencia. — Os felicito por la fé que 
tenéis en la fuerzas espontaneas y vivas de nuestro país, 
y deseo que ella os aliente en los dias prósperos ó adver- 
sos que sobrevengan. 

Habéis desplegado á todos los vientos de la República, 
vuestra bandera de paz y de concordia. ¡Qué ella flote en- 
tre las simpatias de los hombres y entre las simpatias de 
los Pueblos. 2 



►• 
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Señores : la ingenuidad fué regla constante en todos loa 
actos de mi vida pública y de mi vida privada, y no me 
desviaré de ella, hablando con amigos que tanto me hon- 
ran, y en estos momentos en qus esperimento indescripti- 
bles emociones en mi alma. 

Habéis resuelto antes de emprender trabajos definitivos,, 
consultar sinceramente la opinión de nuestros compatriotas 
en esta Provincia. Simpatizo con esa resolución y os invi- 
to á perseverar en ella. Interrogad la opinión pública. 
Escuchadla con el respeto de que es digna, y colocad re- 
sueltamente vuestra hermosa bandera, en manos del ciuda- 
dano que ella os indique, porque, recogiendo las nobles 
palabras del venerable y virtuoso ciudadano que ha pre- 
sidido vuestra reunión, afirmo yo también, que ante todo 
y ante todos, debe estar el crédito, el orden y la felicidad 
de la patria. 

Por lo demás, os aseguro que en el puesto mas humilde 
de la vida pública, ó en el silencio de la vida privada, 
seré fiel á vuestro programa de armonía interna y de po- 
lítica internacional. 

Amo la nacionalidad argentina como herencia sagrada 
de nuestros antepasados, que hemos aceptado bajo la 
garantia de nuestra dignidad y de nuestra honradez política* 

Amo las catorce Provincias de la República, partes inte- 
grantes de los grandes recuerdos, del porvenir, de la glo- 
ria, de la Patria común. 

Amo la influencia legitima, la influencia constitucional 
de la Provincia de Buenos Aires, porque ademas de los 
vínculos patrióticos que me ligan á este gran centro de 
civilización y de riqueza nacional, el Destino ha querido 
colocar aquí, las mas nobles afecciones del corazón huma- 
no: las tiernas memorias de mi infancia, — la cuna queri-* 

da de mis hijos, — la tumba venerada de mis Padres. 
He dicho. 
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Los antecedentes políticos del ciudadano — 

BERNARDO DE IRIGOYEN 



Hizo sus estudios en la Universidad de Buenos Aires, y 
recibió el grado de Doctor en 1843. á los 20 .años de edad. 
Mantuvo estrecha amistad con los hombres mas distinguid 
dos de su época. Escalada, Ugarte,,Gorqstiaga t SaenzPeña, 
Elizalde, Pinedo, Alvear, Huergo, Lanús, Bosch, Cuenca y 
demás caballeros de su tiempo fueron sus íntimos amigos, 
y merece hacerse notar, que apesar de los trastornos que 
el país ha esperimentado, y que han dividido & los ciuda- 
danos, el Dr. Irigoyen conserva inalterables los vínculos 
que lo ligaron desde la infancia á todos aquellos ciudada- 
nos. 

En 1844 practicaba en la Academia de Jurisprudencia, y 
fué sorprendido con el nombramiento de Oficial de la Le- 
gación Argentina, cerca, del Gobierno de Chile. Este nom- 
bramiento contrarió sus inclinaciones profesionales y sus 
afecciones de familia, y aun cuando el Gobierno de aquella 
época, miraba mal la renuncia de empleos públicos, el Dr. 
Irigoyen presentó la suya, que no fué admitida. 

Pasó á Chile, relacionándose en aquella sociedad y con 
la mayor "parte de los emigrados argentinos, residentes en 
Santiago y en Valparaiso. Sirvióles en cuanto quisieron 
ocuparlo. Fué el intermediario para la correspondencia 
de muchos de ellos con sus familias y amigos, difícil en 
aquella época. Mereció el aprecio y la consideración de 
Lamarca, Don Gregorio Gómez, Zapiola, Gallardo, Calsa- 
dilla, Holemberg, Zapata, Arguello, Necochea, Villafañe y 
otros, residentes en aquella República. 



— 20 — 

Retirada en 1846 la Legación Argentina el Oficial de ella 
recibió orden de detenerse en Mendoza para hacer entrega 
del Archivo al nuevo Ministro nombrado, General Otero. 

El despacho de éste no se realizó, y el Dr. Irigoyen per- 
maneció en Mendoza hasta fines de 1850 

Durante su residencia en aquella Provincia, observó una 
conducta respetuosa y comedida con todos. — Unitarios, 
federales, emigrados y no emigrados, fueron amigos suyos, 
porque á todos consideraba y atendia. 

Por causas diversas, se encontró mas estrechado con el 
círculo que se hallaba fuera del Gobierno y cuyos princi- 
pales hombres eran, en aquel tiempo, D. Tomás Godoy Cruz 
D. Juan Rosas, D. Juan Calle, los Molina, D. Nicolás Villa- 
nueva y el Coronel D. Rufino Ortega, muerto mas tarde 
en la batalla de Pavón. 

Su casa fué centro de todos los partidos Jamás admitió 
compensación ni demostración alguna por los servicios que 
presto á las autoridades y á los particulares. Jamás negó 
un servicio, si pudo prestarlo, cualquiera que fuera el co- 
lor político y la situación del que se lo pedia. 

Al retirarse de Mendoza fué honrado con demostraciones 
de amistad, por todos los ciudadanos. Conserva los testimo- 
nios mas estimables de esas simpatías, y hoy mismo á los 
treinta años de ausencia, el nombre de Irigoyen es recor- 
dado en aquella Provincia, espontáneamente y con aprecio 
por los que le conocieron y por los que han venido después. 
El Ministro de Chile Sr. Balmaceda, al saludarlo en esta 
ciudad, le dirigió estas palabras : 

«Deseaba conocer al Dr. Irigoyen: desde que llegué á 
Mendoza, he oido en todas las casas de aquella Provincia 
pronunciar su nombre con predilección. » 

Entre los testimonios de consideración que tuvo al reti- 
rarse de las Provincias de Cuyo, recibió del Dr. D. Gui- 
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llermo Rawson, la siguiente carta, que ha conservado con 
toda la consideración y respeto que tiene por su autor : 

San Juan, Mayo 23 1850 
Señor Doctor Don Bernardo de Irigoyen. 

Mi muy querido amigo : 

Por la última carta de Vd. fecha 13 del corriente, he sa- 
bido que se prepara para volver á Buenos Aires, por orden 
de aquel Gobierno. Apesar de que yo habia previsto este 
acontecimiento, no ha dejado de sorprenderme, porque no 
lo esperaba tan próximo. 

No sé, querido, compañero, si debo felicitarlo por la rea- 
lización de este su tenaz deseo, porque vá á abrazar á su 
digno y amante padre, á sus antiguos amigos, porque vá 
á subir quizá un 'grado mas por la escala de su carrera : 
pero lo cierto es que el pueblo de Mendoza y el nuestro, 
pierden con su traslación un amigo sincero y eíicaz — Los 
que como yo hemos estudiado con ojo solícito la marcha de 
Vd. desde que se estableció en Mendoza, podemos juzgar 
de cuanta importancia ha sido ese hecho, y cuan benéfica 
ha sido constantemente su amistosa influencia en el bien- 
estar general y particular de los habitantes de aquel pue- 
blo — Merece Vd. amigo las mas fervientes bendiciones por 
su lealtad constante y generosa. 

Y si yo pienso en los consuelos infinitos que su vecindad 
me ha proporcionado tantas veces, y en la confianza bien 
hechora que su cariño ha sabido inspirarme, con cuanta 
razón no debo deplorar su separación. — Debo decirle aho- 
ra con toda mi franqueza y efusión, que es Vd. para mi 
corazón adhesivo uno de esos amigos en cuya fé y respeto 
me he gozado — Vd. por su afectuoso interés por mí, y sus 
amables atenciones se ha hecho dueño de mis mas ardien- 



da 
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tes simpatías, mientras que las bellas prendas sociales é 
intelectuales que lo adornan, han arrastrado todo mi res- 
peto. Independiente como soy por carácter y principios, 
■debe pensar Vd. que mis espresiones son profundamente 
sinceras. 



Adiós pues, mi amadisimo compañero. — Lleve Vd. un 
viage feliz, y que se cumplan todos sus votos, que no se- 
rán mas apasionados, que los que hace por la felicidad de 
Vd. su amigo y compañero. 

Guillermo Rawson 



II 



Llegó á Buenos Aires á fines de 1850, y fué recibido por 
sus antiguos amigos, sin distinción de colores ni de opi- 
niones. 

A mediados de 1851 fué encargado de reunir documentos 
justificativos de los derechos de la República al Estrecho 
de Magallanes, y de otros asuntos correspondientes al De- 
partamento de Relaciones Esteriores, habiendo recibido en 
¡ciertos casos instrucciones para ponerse de acuerdo con el 
Dr. D. Dalmacio Velez Sarafield, comisionado por el Go- 
bierno, para el estudio de algunas cuestiones internacio- 
nales. 

Fué una de ellas la relativa á las relaciones de la Santa 
Sede con los Gobiernos Americanos, con motivo de la que, 
el Dr. Velez, redactó la Memoria de Derecho Canónico, que 
mas tarde publicó. 

Fué otra la del Estrecho de Magallanes, en que el Dr. 
Velez, hizo el estudio que lleva su nombre. 
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"Y la última, referente al nombramiento de Vicarios 
Capitulares y de Obispos. 

El Dr. Irigoyen fué comisionado también en el año que 
permaneció en Buenos Aires para el arreglo de una recla- 
mación extrangera, p3r un millón de pesos fuertes, de los 
herederos del ciudadano Norte-Americano Mr. Halsey, pre- 
sentada por la Legación de los Estados-Unidos y que que- 
dó reducida á ciento veinte mil pesos fuertes, pagaderos en 
diez años y sin intereses. 

La batalla de Caseros derribó á Rosas en 1852 — y el 
Dr. Irigoyen permaneció en su casa, paseando tranquila- 
mente por las calles de esta ciudad. 

Ni una queja, ni una reclamación se pronunció entonces 
ni hasta ahora contra él. 

Nadie ha venido á pedirle cuenta de la vida de un deu- 
do, ni á reclamarle un peso. No ha venido persona alguna 
á enrostrarle, haberle dirijido una ofensa, pero ni siquiera 
tratádola con desatención. — No se ha levantado una voz 
para decir que hizo un negocio con los Gobiernos, que sacó 
ventajas ó provechos de su posición, que abusó en sentido 
alguno de las desgracias del país. 
Ese es en pocas palabras, su rol durante la dictadura. • 
Cuando Rosas subió al Gobierno en 1839, el Dr. Irigoyen 
tenia 7 años. Cuando aquel entró por segunda vez al 
mando, en 1835, Irigoyen tenia doce años ; y cuando salió 
de Buenos Aires para Chile tenia veintiún años y no había 
desempeñado empleo alguno. 

Lo que hizo en Mendoza queda bosquejado, y lo que hizo 
en Buenos Aires ha estado á la vista de todos. Con posi- 
ciones oficiales ó sin ellas, él ha sido siempre favorecido y 
considerado en esta sociedad. 



«h 
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III 



Derrocada la Dictadura de Rosas, el General Urquiza 
resolvió iniciar la organización de la República. Temia 
que las conmociones y los cambios violentos en el interior 
lanzaran el país en la anarquía, impidiendo por algunos 
años su organización. 

Preocupado por estos recelos, resolvió enviar un Comi- 
sionado cerca de los Gobiernos del Interior, encargado de 
explicar sus propósitos políticos sobre la organización, y 
de concertar algunas medidas previas, á la convocatoria 
del Congreso Constituyente. 

El General Urquiza, confió aquella Comisión al Doctor 
Irigoyen, expidiéndole la siguiente Credencial. 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre- 
Bios, General en Gefe del Grande Ejército aliado, Bri- 
gadier General Justo J. de Urquiza. 

Por el presente, confiero los mas amplios poderes al Dr.. 
D. Bernardo de Irigoyen, para que pase á las Provincias 
deFInterior de la Confederación Argentina, y en repre- 
sentación mia, y como mi comisionado, convenga con los 
Exmos. Gobiernos de todas ellas y con cada uno en parti- 
cular, en adoptar todas las medidas y resoluciones que* 
sean necesarias para la conservación del orden interior do 
dichas Provincias, que garantan la estabilidad de sus le- 
gítimos Gobiernos y que puedan acelerar el venturoso dia 
en que la Nación Argentina se organice libremente bajo 
el sistema representativo Federal porque los pueblos han, 
combatido : para todo lo que lleva dicho Comisionado, las 
mas amplias instruccioaes ; y en esta virtud pueden los 
Exmos. Gobiernos á quienes presentase este despacho, 
dar entera fé y crédito á cuanto él de mi parte dijese. 
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Dado en mi Cuartel General de Palermo de San Benito, 
é, veinte y ocho dias del mes Febrero del año mil ocho- 
cientos cincuenta y dos, sellado con el gran sello de mi 
despacho general, y refrendado por mi Secretario. 
(Hay un sello). 

Justo J. de Urqüiza. 
Ángel Elias. 

El Dr. Irigoyen desempeñó aquella comisión, y su con- 
ducta fué aprobada en los términos que constan del siguiente 
documento : 

Palermo de San Benito, Abril 20 de 1852. 
Sr. Dr. Bernardo Irigoyen. 

Estimado amigo : 

Hoy he recibido su carta particular del 30 de Marzo, y 
las comunicaciones núm. 8, 9 y 10 de la misma fecha. 

Todas ellas me han llenado de satisfacción al ver la 
predisposición en que se encuentran esos Gobiernos para 
segundar la grande obra de la organización y constitución 
de la República ; y me es satisfactorio reconocer el noble 
interés con que Vd. ha propendido, en la misión que le 
confíe, para conseguir tan preciosos bienes. 

Debo contraerme á manifestar á Vd. mi reconocimiento, 
por los servicios que ha prestado en la comisión importante 
y delicada que yo confié á su honradez y patriotismo. 

Soy de Vd. su affmo, amigo y S. S. 

Justo J. de Urqüiza. 

El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Entre- 
Ríos y Director Provisorio de la Confederación Argentina 
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Palermo de San Benito, Junio 22 de 1952. 
Al Dr. D. Bernardo de Irigoyen. 

He recibido su comunicación, en que me ofrece la espre- 
«ion de su gratitud, por la elevada misión que le confié. 

Antes de ahora ya he manifestado á Vd. mi aprobaoion 
á todos sus procedimientos oficiales, reconociendo el patrio- 
tismo con que Vd. ha desempeñado la misión que confié á 
£u conocida capacidad ; y hoy nuevamente me es satisfacto- 
rio hacer á Vd. igual manifestación, asegurándole que los 
servicios que ha prestado son y serán debidamente apre- 
ciados por todos los argentinos que desean que á una época 
-de agitación y de sangre, suceda otra de reconciliación y 
«de paz, y que suceda también ai desquicio y anterior anar- 
quía de los pueblos, la organización á que yo me he con- 
sagrado decididamente. 

Dios guarde á Vd. muchos años. 

Justo J. de Urquiza. 

Terminada esta comisión, el Dr. Irigoyen llegó á esta 
«iudad, en los dias en que tuvo lugar la disolución de la 
Legislatura (Junio de 1852). 

Un mes mas tarde, fué nombrado Vocal del Consejo de 
Estado que estableció el Director Provisorio de la Confe- 
deración. Componian aquella Asamblea, los Sres. Carril, 
l?ico, Barros Pazos, General Guido y otros ciudadanos 
respetables. 

El Dr. Irigoyen tomó parte activa en todos los trabajos 
del Consejo y contribuyó á importantes deliberaciones. 

Al aproximarse la reunión del Congreso Constituyente, 
sus amigos le ofrecieron una Diputación, que declinó, para 
ierminar su carrera profesional. 
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Sobrevino la revolución de Setiembre y tres meses mas 
tarde, la del 1.° de Diciembre, encabezada por el General 
Lagos. El Dr. Irigoren no tomó parte en aquellos sucesos 
y pasó á Montevideo. 

Se mantuvo separado de la vida pública desde 1853. 
Rebatió privadamente todo proyecto de perturbaciones ar, 
madas, sosteniendo que la unión Nacional debia operarso 
bajo la influencia del tiempo y de la paz. 

IV 

Después de 1853, se dedicó al ejercicio de su profesión. 
Aunque desligado de toda conexión con el partido que se 
hallaba en el poder, formó un estudio acreditadísimo, por 
■su clientela y por la importancia de los negocios que pa- 
trocinaba. 

Ha dirigido muchas causas notables. Algunos de sus es- 
critos, informes y trabajos científicos han sido publica- 
dos. 

Otros se registran en La Revista de Legislación. 

Ha merecido la confianza general y le hemos oido estas 
palabras, que dan idea de su carácter : < En veinte años 
tle vida profesional activa, defendiendo pleitos en que se 
interponían intereses valiosos, y á veces pasiones políticas, 
no he recibido ni dirigido una palabra injuriosa, no he 
tenido incidente alguno estrepitoso, ni me he empeñado 
jamás con Juez ni Funcionario alguno en favor de las cau- 
sas que he defendido. > 

En 1869, fué elegido Convencional y formó parte de la 
Asamblea convocada en la Provincia de Buen03 Aires, 
para proponer enmiendas á la Constitución Nacional. 

En 1866 ejercía la Presidencia de la República el Dr. D, 
Marcos Paz, y el Dr. Ugarte desempeñaba el Ministerio de 
Relaciones Exteriores : ambos eran amigos del Dr. Irigo- 
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yen. Éste fué visitado por el Ministro de Relacione» 
Exteriores, quien le manifestó que deseaba saber si acep- 
taría una legación á Chile, pues el Gobierno se inclinaba. 
á despacharla. 

El Dr. Irigoyen, no aceptó aquella insinuación por di- 
versas consideraciones que espuso. 

Queriendo sin embargo corresponder aquella atención» 
aceptó el cargo de Vocal de la Junta del Crédito Pública 
Nacional, recientemente organizada. 

En 1839, el Senado de la Provincia lo presentó al Poder 
Ejecutivo para el puesto de Fiscal del Superior Tribunal 
de Justicia, y fué en efecto nombrado por el Poder Ejecu- 
tivo, comunicándole esta resolución en los términos siguien- 
tes: 



Ministerio de Gobierno. 



Buenos Aires, Agosto 14 de 1860, 



Al ciudadano Doctor Don Bernardo de Irigoyen. 

Tengo el honor de dirigirme á Vd. acompañándole en 
copia autorizada el Decreto que con fecha de hoy ha espe- 
dido el Gobierno, nombrándole para desempeñar el puesto 
de Fiscal del Superior Tribunal de Justicia. — Al hacer á 
Vd. esta comunicación cumplo el encargo que he recibido 
del señor Gobernador de manifestarle que espera de su 
patriotismo la aceptación del puesto que se le ofrece, en¿el 
cual puede prestar tan importantes servicios á la Adminis- 
tración de Justicia. — 

Me es grato saludar al Señor Doctor Irigoyen con mia 
sentimientos de verdadera consideración y estima. 

Antonio E. Malaver 
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El Df. Irigoyen, agradeció el honor que se le dispensaba, 
pero rehusó su aceptación por inconvenientes que tenia 
para separarse de sus negocios. 



Elevado el señor Sarmiento á la Presidencia de la Re- 
pública, fué nombrado el Doctor Irigoyen Procurador del 
Tesoro Nacional. 

Buenos Aires, Agosto 2 de 1870. 

Señor Doctor Don Bernardo de Irigoyen. 

Tengo el honor de remitir adjunta copia conforme del 
Decreto expedido por el Presidente de la República, nom* 
brando á Vd. para desempeñar el cargo de Procurador del 
Tesoro Nacional. Al comunicarle este nombramiento, 
abrigo la esperanza de que Vd. querrá prestar al país, ei 
concurso de su inteligencia, y obligar la consideración de 
este Gobierno, aceptando el empleo que se le confiere. 

Saluda á Vd. con toda consideración y estima. 

J. B. Gorostiaga. 

Irigoyen aceptó aquel honroso cargo, y lo desempeñó 
hasta que fué suprimido por las necesidades del Erario, 
como se verá por la siguiente comunicación : 

Buenas Aires, Mayo 15 de 1871. 
Señor Don Bernardo de Irigoyen. 

Las difíciles circunstancias porque atraviesa el Tesoro 
Nacional, han obligado al Gobierno á reducir su presa- 
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puesto general de gastos, suprimiendo desde el 1. ° del 
corriente mes, todos aquellos empleos que no fueran indis- 
pensables para su marcha administrativa. 

Teniendo el Presidente de la República cerca de sí con- 
sejeros letrados, ha creído que el empleo de Procurador 
del Tesoro, tan dignamente desempeñado por Vd., debia 
ser incluido entre los suprimidos. 

Al comunicar á Vd. esta supresión, el Presidente de la 
República me ha encargado especialmente, manifieste á Vd. 
que lamenta haberse visto en la necesidad de privarse de 
su ilustrado consejo, y agradezca á, Vd. á nombre del 
Gobierno los importantes servicios que con tanta inteli- 
gencia Vd. ha prestado en el desempeño de Procurador del 
Tesoro. 

Me es grato aprovechar de esta ocasión, para saludar á 
Vd. y ofrecerle las seguridades de mi mayor estima. 

Luis L. Domínguez. 

Ocho años después, el Sr. Sarmiento recordaba en el 
Senado de la Nación el nombramiento del Dr. Irigoyen en 
los términos siguientes : 

«Siguiendo su curso el asunto cayó en manos del Fiscal 
del Tesoro, el Dr. D. Bernardo de Irigoyen. El Gobierno 
llamó un abogado tan competente como ese para ponerlo de 
Fiscal del Tesoro, á ün de guardarse contra estos ataques 
que recibia diariamente de los intereses particulares, empe- 
ñados en hacer servir el tratado con ia España para espío-, 
tarlo y sacar cantidades de dinero que no se debian pagar. 
Era preciso que hombres de ese peso estuviesen allí para 
informar y rechazar los defectos, las deficiencias y la falta 
de derecho de las partes.» 

(Palabras del General Sarmiento en el Senado Nacional, 
Sesión del 14 de Junio de 1877.) 
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Ea la Administración del señor Sarmiento fué también 
favorecido con el nombramiento de Vice-Presidente de la 
Exposición Nacional en Córdoba, 

VI 

En 1870 fué elegido Diputado á la Legislatura de la 
Provincia ; y el mismo año, Vice-Presidente del Crédito 
Público. 

En la Legislatura de la Provincia tomó parte en todas 
las cuestiones debatidas en aquellos años. 

De acuerdo con los Doctores Goyena, Basavilvaso y 
Marcó, presentaron un proyecto suprimiendo la pena de 
muerte, y abordó con ilustración aquel debate. 

En 1872 fué elegido Senador por la ciudad de Buenos 
Aires y poco después nombrado Vice-Presidente del Se- 
nado. 

Redactó con los Dres D. Vicente López y R. Elizalde los 
proyectos de leyes electorales y de justicia de paz, y estuvo 
ligado á los círculos mas inteligentes y liberales de ambas 
Cámaras. 

VII 

Convocada la Convención reformadora de la Constitución, 
el doctor Irigoyen fué elegido para formar parte de ella. 

Designósele para integrar la Comisión redactora del siste- 
ma Municipal. — Tomó parte en debates agitados : estuvo 
por la representación de las minorias, por las limitaciones 
del Poder Ejecutivo, por la responsabilidad de los funciona- 
rios públicos, y por otras reformas de importancia constitu- 
cional. Entre éstas sostuvo la abolición del servicio da 
fronteras por la Guardia Nacional. 

En 1873 y 1874 fué elegido Diputado al Congreso Nacional, 
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tomando parte en algunas de las disensiones que agitaron 
aquella Legislatura. 

En la Administración del señor Castro fué también nom- 
brado Vocal del Consejo de Instrucción Pública, cargo que 
desempeñó dos años con asiduidad. 

En el movimiento electoral de 1874 formó en las filas 
del partido Autonomista, acompañando al Dr. Alsina con 
quien estuvo ligado por vínculos estrechos de amistad y 
de política. El Dr. Alsina depositó en el Dr. Irigoyen una 
confianza ilimitada, 7 escuchó siempre sus opiniones con 
mucha consideración, aunque no fueran en casos determi- 
nados, conformes con las que él tenia. 

En aquel año, la Legislatura de la Provincia debia elegir 
un Senador al Congreso Nacional y la opinión estaba divi- 
dida entre el Dr. Irigoyen y el Dr. Rocha. El Dr. Alsina 
tenia muchos amigos en la Legislatura y fué consultado 
por ellos ; antes de darles opinión, quiso hablar al Dr. Iri- 
goyen. Este le manifestó que agradecia á los que estaban 
inclinados en favor de su nombre, pero que deseaba pres- 
cindieran de él. 



VII 



Elevado el Dr. Avellaneda á la Presidencia de la Repú- 
blica y al organizar el primer Ministerio ofreció al Dr. 
Irigoyen la cartera de Relaciones Exteriores que él declino, 
agradeciendo el honor que se le dispensaba. 

Pocos dias después el Presidente le ofreció una Legación 
á Rio Janeiro, que fué rehusada también con estimación, 
y en Octubre de aquel año, 1874, el Dr. Irigoyen, dejó de 
actuar en la política, á causa de infortunios domésticos, 
retirándose por algún tiempo á las Provincias del Litoral, 
donde fué considerado y favorecido por los hombres de to- 
das las nacionalidades y de todos los partidos. 
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IX 

Al instalarse el Congreso de 1875, fué nombrado Pre- 
sidente de la Cámara de Diputados de la Nación por 
unanimidad de votos. 

Cuatro meses después fué llamado por segunda vez al 
Departamento de Relaciones Exteriores. Pesaban en esos 
momentos sobre el país graves complicaciones internacio- 
nales. Esta consideración, la que le inspiraba el Presi- 
dente, la interposición del Dr. Alsina, y de otros amigos 
decidieron su aceptación, separándose el Dr. Irigoyen del 
acreditado estudio que dirigia, para acompañar al Go- 
bierno en los sinsabores y agitaciones de aquellos dias. 

En ese año fué nombrado también Vocal del Consejo 
creado por el Gobierno de la Provincia, para el estudio 
j resolución de las cuestiones económicas que afectaban al 
país. 



Ignórase generalmente la situación de las Relaciones 
Exteriores, en la época en que el Dr. Irigoyen entró á 
dirijirlas : él ha guardado reserva, aun cuando su silencio 
ocultara la importancia de sus servicios. 

Después de los Tratados celebrados por el Gobierno del 
Brasil con el de la República del Paraguay, después de la 
protesta que formuló el Gobierno Argentino contra aquel 
acto y de la nota de Abril 26, el Gobierno Imperial mantenía 
la ocupación militar del Paraguay, con peligro para la paz 
tle estos paises. 

La misión del Dr. Tejedor en 1875, sirvió de pretesto a 
Gabinete Imperial, para nuevas complicaciones, emanadas da 
la política Brasilera. 3 
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Retiróse la Legación Argentina : el tratado celebrado con 
el Ministro del Paraguay D. Jaime Sosa, fué rechazada 
por su Gobierno. El Gobierno Imperial, creyendo probable 
la guerra con esta República, aumentaba sus armamentos 
marítimos y terrestres, ofreciendo enormes primas á los 
constructores de encorazados y de cañoneras, si anticipa- 
ban la entrega de los buques contratados. 

Al mismo tiempo tratábase de suscitarnos otras compli- 
caciones internacionales, y con este propósito se habia 
promovido una negociación con los Gobiernos de Francia, 
Inglaterra, Estados-Unidos é Italia, para exigir al de esta 
República la suspensión de los armamentos en Martin 
Garcia y la neutralización de esta Isla. 

La ocupación militar brasilera se reforzaba en el Para- 
guay, aumentando sus armamentos en Matto-Groso y en 
otros puntos importantes. 

La diplomacia estrangera que se levantaba de este modo 
contra la República, influia también en los consejos del 
Gobierno de Montevideo, y este hacia difíciles las relacio- 
nes de ambos países, inclinándolas á un rompimiento. 

Servíale de pretesto la protección que decia encontraba 
en este país, la revolución que estallara contra aquel Go- 
bierno. 

Reclamaciones, protestas, proyectos de combinaciones y 
de alianzas entre el Brasil, Paraguay, Chile y Estada 
Oriental, todo esto, estaba en movimiento, al recibirse el 
Dr. Irigoyen de la Cartera de Relaciones Exteriores. 

Por el lado de Chile las relaciones estaban próximas á 
estaban próximas á un rompimiento. 

Aquel Gobierno habia renovado sus protestas anteriores : 
la discusión tenia un carácter amenazante, y el Ministro 
Blest Gana habia marchado al Janeiro con el propósito de 
indagar si era posible una alianza entre Chile y el Im- 
perio. 
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A este cuadro de dificultades agregábanse las agitacio- 
nes internas y la crisis económica que reducia la situación, 
del Erario Nacional á condiciones angustiosas. 



XI 



No entraremos á esplicar la marcha seguida por el Dr 
Irigoyen, de acuerdo con las instrucciones del Presidente 
para disipar aquella borrasca que amenazaba por todos 
lados á la República. Pero si no entramos detenidamente 
en esa exposición, liaremos conocer al menos, los resulta- 
dos obtenidos por el Ministro de Relaciones Exteriores. 

Sin hacer concesión alguna, sin haber empleado en su 
correspondencia una sola palabra que desdijera la dignidad 
del Gobierno, quedaron allanadas las dificultades suscitadas 
por el Brasil, con pretesto de la misión desempeñada por 
el Dr. Tejedor. El Gobierno Brasilero dio por terminado 
aquel incidente. 

La exijencia del Brasil y del Paraguay, para que cual- 
quiera negociación tuviera lugar en Rio Janeiro, no fué 
atendida por el Ministro Irigoyen : y las negociaciones de 
Febrero de 187*3, se abrieron en esta ciudad, viniendo 
expresamente á ellas, dos Ministros Plenipotenciarios, uno 
del Paraguay y otro del Brasil. 

La ocupación militar del Paraguay por el ejército Bra- 
silero, que amargaba la paz de estos paises, quedó retirada, 
en cumplimiento de los tratados celebrados por el Dr. Iri- 
goyen, y las legiones imperiales salieron de la Asunción,, 
contra el pronóstico de muchos. 

Celebráronse los tratados definitivos de paz, límites y 
comercio con el Paraguay, recuperando esta República los. 
extensos y ricos territorios de Misiones y los del Chaco* 






— 3« — 

hasta el rio Pilcomayo, y fué entregada al fallo arbitral 
del Presidente de los Estados-Unidos, la cuestión sobre el 
territorio comprendido entre el Rio Verde y la margen 
oriental del Pilcomayo. 

La isla del Cerrito, que constituye por su situación una 
importante posición estratégica, volvió al dominio de esta 
República, siu haber admitido el Dr. Irigoyen condición 
alguna que limitase el ejercicio de nuestra soberanía en 
aquella isla. 

Redactados los tratados, y próximo el momento de fir- 
marlos, el Ministro del Paraguay, apoyado por el del 
Brasil, exigió una declaración limitativa de nuestros 
derechos en la isla. El Dr. Irigoyen la resistió, decla- 
rando que antes de suscribirla, dejaria sin efecto los tres 
tratados convenidos ; y entrando vigorosamente en la dis- 
cusión de este punto, revindicó para la República la 
citada isla, sin condición alguna que amenguase nuestra 
soberanía. 



XII 



Firmados y publicados los tratados del 3 de Febrero, 
disipáronse los peligros contra la paz del Brasil, de las 
Repúblicas del Plata y Paraguay. Y aquellas negociacio- 
nes, conducidas con toda prudencia de acuerdo con las 
instrucciones del Presidente, fueron saludadas en el Par- 
lamento y por la prensa del Brasil con las siguientes 
palabras : 

« Los tratados celebrados en Buenos Aires son un gran 
* triunfo para la justicia internacional, un acontecimiento 
« de la mayor importancia para el desenvolvimiento y 
< para el progreso de esta parte del Continente Ameri- 
« cano. » 
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No se les dio quizá entre nosotros la importancia que 
tenian: el Dr. Irigoyen propendió á que no se preconizase 
el mérito de ellas. 

El dia en que I03 tratados del 3 de Febrero eran entre- 
gados á la publicidad, el Doctor Irigoyen llamaba á los 
Redactores de los principales Diarios de esta ciudad, para 
pedirles fueran moderados al señalar las ventajas de 
aquellos arreglos. Habia obtenido una solución diplo- 
mática ventajosa para su país ; pero no queria lastimar 
la susceptibilidad del Paraguay ni la del Imperio. 

El país hizo, sin embargo, justicia á su patriotismo y á 
la prudencia que acreditara para preparar y terminar las 
negociaciones que llevan su nombre. 

Y el Presidente de la República en el Mensaje de aper- 
tura del Congreso Nacional, pronunció estas palabras. 

«Antes de cerrar esta materia necesito cumplir un deber 
de justicia dejando consignados en este documento los 
nombres de los Plenipotenciarios que en representación de 
sus respectivos Gobiernos, asistieron á las conferencias de 
Buenos Aires y suscribieron sus protocolos. 

Son ellos : El Ministro de Relaciones Exteriores Dr. D. 
Facundo Machain, por el Gobierno del Paraguay, el con- 
sejero D. Francisco J. da Costa Aguiar d'Andrade por el 
del Brasil y el Ministro de Relaciones Exteriores Dr. D. 
Bernardo de Irigoyen por la República Argentina. La 
tranquilidad y el progreso de las tres Naciones les deben 
un servicio, porque han firmado ajustes que pueden fundar 
paces duraderas, puesto que han sido hechos sin detrimento 
para nadie y con honra para todos. » 
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XIII 

Eliminadas las desavenencias con el Gobierno Brasilero 
y celebrados los tratados definitivos con el Paraguay, de- 
jaron de pesar sobre el Gobierno del Estado Oriental las 
influencias que pretendian impusarlo á un rompimiento 
•con la República Argentina. 

El Dr. Irigoyen aceptó esa situación, para activar la 
resolución de las diversas cuestiones é incidentes que ve- 
nian dificultando, la armonia de ambos países, y después de 
dilatadas negociaciones, en que hubieron vicisitudes favora- 
bles y adversas, quedaron resueltas en diversos protocolos 
todas las cuestiones, transándose las controversias pendien- 
tes y celebrándose acuerdos internacionales que establecían 
los principios y reglas que los Gobiernos Argentino y 
Oriental se comprometían á seguir, para asegurar su 
neutralidad ó abstención en las cuestiones de política 
interna. 

En un año de trabajos discretos y firmes, disipáronse 
todos los peligros acumulados contra la tranquilidad y la 
paz del Brasil, de las Repúblicas del Plata y del Para- 
guay : el Dr. Irigoyen, después de verlos despejados creyó 
llegado el momento de poner á la orden del dia la cuestión 
Chilena y dirigió instrucciones á la Legación Argentina 
en Santiago, para que manifestase á aquel Gobierno ser 
indispensable resolver ya definitivamente las antiguas 
cuestiones que dividían y alejaban las relaciones de am- 
bas Repúblicas. Chile habia perdido las ilusiones que 
fundara en la guerra de esta República con el Brasil y 
Paraguay. 
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XIV 



El Dr. Irigoyen conserva en Chile amigos importantes, 
desde su permanencia en aquella República: algunos de 
ellos ocupan hoy altos puestos en la Administración. Esta 
circunstancia, y la discreción con que hizo sentir la nece- 
sidad de resolver sin mas demora la cuestión de limites, 
decidieron al Gobierno Chileno á dirigir una nota reabrien- 
do la discusión interrumpida, y á enviar poco3 meses des- 
pués, al Sr. D. Diego Barros Arana, en el carácter de 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario. 

El Sr. Barros Arana era amigo del Dr. Irigoyen desde la 
infancia. Dotado de alta inteligencia, de espíritu recto y de 
notabilísima ilustración, el Sr. Barros fué el Ministro mas 
indicado para llevar á término la solución de la enojosas 
cuestiones pendientes. Los hombres sensatos de ambos paises, 
cifraron lisongeras esperanzas en la misión del Sr. Barros 
Arana, pero los intransigentes que han soñado en Chile con 
él dominio de la Patagonia, resolvieron frustrar aquellas 
negociaciones, y al efecto llevaron á cabo el apresamiento 
de la Jeanne Amelie, lanzando aquel atentado como un 
obstáculo en las corrientes de la paz. 

La opinión pública mostróse entre nosotros profun- 
damente herida por aquella violencia inesperada, cuya 
noticia llegaba el mismo dia en que el Señor Barros 
Arana, desembarcaba en nuestras playas. El Ministro 
•de Relaciones Exteriores fué interpelado en la Cámara 
de Diputados y la actitud del Gobierno fué difícil, en pre- 
sencia de la violencia perpetrada y por otra parte, 
de los antecedentes del Negociador Chileno, y de sus 
declaraciones oficiales. 

El Dr. Irigoyen estableció como cuestión previa á 
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todo arreglo, la reparación del atentado contra la Jean- 
ne Amelle; y aceptada por el Ministro Chileno la decla- 
ración de que este incidente seria decorosamente resuel- 
to ante 8 de suscribir arreglo3 de otro genero, iniciá- 
ronse negociaciones para dar solución á las cuestiones 
pendientes. 

Después de conferencias y de prolongados debates, el 
Dr. Irigoyen redactó, de acuerdo con el Sr. Barros, ua 
tratado que el Ministro Chileno elevó á conocimiento de su 
Gobierno. 

Negó éste su aprobación á uno de los artículos de aquel 
tratado, y la discusión fué suspendida, conviniéndose ea 
proseguirla mas tarde. 

Pero, si el tratado concertado entre el Dr. Irigoyen y el 
Sr. Barros no llegó á suscribirse, quedaron ya estableci- 
das declaraciones y bases muy importantes para el resul- 
tado de nuestras cuestiones con Chile. Ellas pasaron 
íntegramente, algunos meses después, á formar parte del 
tratado firmado por los S. S. Barros y Elizalde en Enero 
de 1878. 

El Gobierno Chileno no se ha atrevido á rechazar aque- 
llas bases, y ellas servirán en cualquier tiempo, á los 
derechos é intereses de la República. 

Trascribimos las importantes estipulaciones consignadas 
en la discusión que sostuvo el Dr. Irigoyen con el Minis- 
tro de Chile, para que sean apreciadas por las personas 
que han estudiado la cuestión de limites pendiente. En 
toda esta negociación estuvo de acuerdo con las instruccio- 
nes del Presidente. 

PRIMERA 

La República de Chile esta dividida de la República Ar- 
gsntina, por la Cordillera de los Andes, corriendo la línea 
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divisoria por sobre los puntos mas encumbrados de ella^ 
pasando por entre los manantiales de las vertientes que. 
desprenden á un lado y al otro. 



SEGUNDA 

Estando pendientes reclamaciones deducidas por la Re- 
pública Argentina y reclamaciones deducidas por la Repú- 
blica de Chile, sobre el Estrecho de Magallanes, y ciertos 
territorios en la parte austral de este Continente, y estan- 
do estipulado en el artículo 39 del Tratado de 1856 que en 
caso de no arribar los Gobiernos al completo arreglo de 
ellas, se someterán al arbitraje de una nación amiga, el 
Gobierno de la República Argentina, y el de la República 
de Chile, declaran que, no habiendo podido arribar á un 
acuerdo en la dilatada discusión que han sostenido desde 
1847, ha llegado el caso previsto en la última parte del 
artículo citado. 

En consecuencia, el Gobierno de la República Argentina 
y el de la República de Chile, someten al fallo del arbitro,, 
que mas adelante se designará, la siguiente cuestión : 

¿Cuál era el uti possidetis de 1810 en los territorios que 
se disputan? — es decir : ¿los territorios disputados depen- 
dían en 1810 del Vireinato de Buenos Aires ó de la Capi- 
tanía General de Chile ? 



TERCERA 

Para resolver la cuestión propuesta en el artículo ante- 
rior , ambos Gobiernos confieren el carácter de arbitro ju~ 
rtS; a. . . • 
El arbitro fallará en este carácter y con sujeción: 
1. ° A los actos y documentos emanados del Gobierno d$ 
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España, de sus autoridades y agentes en América, y á los 
documentos procedentes de los Gobiernos de Chile y de la 
República Argentina. 

2.° Si todos estos documentos no fuesen bastante claros 
para resolver por ellos las cuestiones pendientes, el arbitro 
podrá resolverlas, aplicando también los principios de de* 
recho internacional. 

CUARTA 

Ei arbitro deberá tener presente para pronunciar su 
fallo, la siguiente regla de Derecho Público Americano, que 
los Gobiernos contratantes aceptan y sostienen : 

Las Repúblicas Americanas han sucedido al Rey de 
España en los derechos de posesión y de dominio que él 
tenia sobre toda la América Española. No hay en esta, 
territorios que puedan reputarse res niillius. 



QUINTA 

Mientras el arbitro nombrado resuelve la cuestión que 
le esté sometida, ambos Gobiernos consecuentes con lo 
prometido al iniciarse en Santiago la discusión en 1872, se 
obligan á mantener estrictamente en los territorios com- 
prendidos entre Punta Arena y el Rio Santa Cruz, el statu 
quo existente en aquella fecha. 



SEXTA 

Ambos Gobiernos se obligan igualmente á defender con 
todos sus recursos, los territorios sujetos al statu quo, con- 
tra toda ocupación estrangera, celebrando los acuerdos 
■que fueren necesarios para el cumplimiento de esta estipu- 
lación. 
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SÉPTIMA 

Se comprometen por último, á vijilar esos territorios, 
«us costas é islas adyacentes, impidiendo, mientras no ha* 
.gan otra estipulación, la esplotacion de ellas, ó de parte 
de ellas, por empresas ó por individuos, quedando á cargo 
del Gobierno Argentino la parte comprendida entre el Es- 
trecho de Magallanes y el Rio Santa Cruz, y á cargo del 
Gobierno de Chile, el Estrecho con sus canales interiores 
4 islas adyacentes. 

XV 

Suspendidas las negociaciones en Julio de 1877, y tras- 
ladado el Dr. Irigoyen al Ministerio del Interior, fué de 
opinión que no debia darse paso alguno por parte del Go- 
bierno Argentino para reanudarlas, y que debíamos espe- 
rar, manteniendo el proyecto recordado como un verdade- 
ro ultimátum de la República. 

Tales fueron los principales trabajos del Dr. Irigoyen 
*en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Celebró tam- 
bién diversos tratados : resolvió otras cuestiones secunda- 
rias. Fué firme y celoso en la defensa de los derechos é 
intereses de la República, usando sin embargo formas pru 
lentes y cultas, que le valieron el aprecio y consideración 
de todos los Representantes de los Gobiernos Extrangeros, 
jr al separarse del Ministerio recibió de todos ellos distin- 
guidas muestras de simpatía. 

Dos años después, y cuando ya no formaba parte del Go- 
bierno Nacional, recibió de éste un delicado recuerdo en 
testimonio de los servicios prestados como Ministro de Re- 
laciones Exteriores. Trascribimos la honrosa carta del 
Presidente con que le fué remitido 
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Señor Doctor Don Bernardo de Irigoyen. 

Señor y amigo : 

Pongo en sus manos un tintero de plata que lleva esta 
inscripción : « El Gobierno Argentino al Doctor Don Ber- 
«nardo de Irigoye.i, Negociador délos Tratados con ei 
« Paragnay y con el Brasil, 3 de Febrero de 1876. » 

Pido al Doctor Irigoyen se sirva aceptar este testimonio- 
de los grandes servicios que prestó á su país en la ocasión 
señalada. Puedo yo como nadie apreciarlos porque be 
estado en mejor posición que cualquier otro para conocer 
las dificultades que fueron vencidas con éxito. 

El Doctor Irigoyen sabe cuan sincera es la estimación 
que le profeso y no necesito así espresarle la satisfacción. 
con que suscribo esta carta. 

N. Avellaneda. 
Octubre 23 de 1878. 



XVI 

En Mayo de 1876, el Doctor Don Lúeas González qu& 
servia el Departamento de Hacienda de la Nación, presenta 
su dimisión, y el Doctor Irigoyen, Ministro de Relaciones 
Exteriores, fué llamado á desempeñar también interina- 
mente, el Ministerio vacante. Las dificultades del Erario, 
venian aumentándose desde 1874, á medida que la crísia 
económica se hacía mas intensa en el país.— Las entradas, 
de Aduana disminuían, el crédito del Gobierno Nacional 
decaía, sus relaciones con el Banco de la Provincia estaban 
resentidas, y para completar estas dificultades, anunciábase 
«1 curso forzoso, produciendo, como era natural, una in- 
quietud general. 



— 45 — 

Los tenedores de la deuda interna, los acreedores por 
expedientes en tramitación, y opiniones autorizadas, pro- 
ponían como medida salvadora, la suspensión del servicio 
«de la deuda extrangera; y el Ministro Interino se veia 
agobiado por las instancias que se hacían al Gobierno en 
aquel sentido, 

Con motivo de la clausura de la oficina de cambio, esta- 
lló en aquellos dias una profunda rivalidad entre el Banco 
Nacional y el de Provincia. Aquel, era acusado de haber 
contribuido poderosamente á la suspensión de la oficina. — 
Los Directores del Banco Provincial, los Legisladores, los 
miembros del P. E., y una gran parte de esta sociedad, 
abrían campaña ardiente contra el Banco Nacional ; y el 
propósito de cerrarlo y de liquidarlo, dominaba en todos loe 
espíritus, y aún en algunos Directores del mismo Banco, 
haciéndose una cuestión en que se interesaban, hasta las 
pasiones locales. 

Derribar el Banco Nacional, era en aquellos dias, el 
anhelo de la mayoría, — y la lucha se trabó, favorecida por 
la masa de depositantes, que corría á retirar sus depósitos 
y por los que exigían la conversión de sus billetes. 

El Dr. Irigoyen en medio de tanta agitación estableció 
sus opiniones sobre los dos asuntos indicados : la deuda 
extrangera, dijo, debe servirse religiosamente, cueste loque 
cueste. — El crédito de la República debe mantenerse, por- 
que será el poderoso elemento del porvenir, — y porque de 
esta pertubacion el país saldrá año mas ó menos, favorecido 
por la riqueza de su producción. 

El Banco Nacional debe salvarse, porque es una necesi- 
dad de la República y un medio de impulsar la prosperi- 
dad en todas las provincias. — El Gobierno Nacional deb 
prestarle su protección arrostrando la impopularidad de 
esta resolución. 

Resueltas así las dos cuestiones con tranquilidad, el Mi- 
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nistro Interino entró en ellas de acuerdo con el Presidente 
de la República que tenia las mismas opiniones. 

Con la actividad que los dias exigían, atendió religiosa- 
mente al pago de las letras y vencimientos á cargo del 
Gobierno. La confianza que su palabra inspira en esta 
sociedad, sirvióle para levantar recursos por operaciones, 
parciales de crédito, con los Bancos y con los particulares. 

Remitió á Europa los fondos necesarios para completar 
el servicio de la deuda en el trimestre de Julio, y después 
de haber salvado los dias mas agitados, entregó la cartera 
al Sr. Riestra que fué nombrado Ministro en propiedad» 
sin haber dejado de pagar durante su interinato, una letra» 
un vale ni un un vencimiento de Tesorería. 

Tocóle auxiliar al Banco Nacional, firmando el decreto 
que autorizaba la suspensión de la conversión á aquel Esta- 
blecimiento. Era este el único medio de impedir el estrepitosa 
derrumbe á que se le precipitaba. 

Ese decreto produjo en aquellos momentos una profunda 
agitación. Los ánimos estaban predispuestos, y todos se- 
movian contra el Banco Nacional, creyendo que su liqui- 
dación era una necesidad de aquella situación extraordina- 
ria. Bajo la influencia de aquellas impresiones, formulóse 
en la Cámara de DD. de la Nación una acusación contra 
el Presidente de la República, y contra el Ministro Irigo- 
yen, culpándoles de haber violado la Constitución, en el 
decreto que autorizó la suspensión de la conversión. 

El Gobierno dirijió un mensaje al Congreso dando cuenta 
de los hechos ocurridos, y tuvieron lugar con ese motiva 
discusiones ardientes, en que el Ministra Irigoyen sostuvo 
los actos del P. E. con toda la convicción de que se encon- 
traba animado. 

El resultado de aquellos debates fué favorable al Gobier- 
no : el decreto que diera lugar á la acusación fué aprobada 
por el Senado: y los DD. que suscribieron aquella, creye- 
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ron inútil mantenerla, después de la resolución del Senado» 
El Dr. Irigoyen en aquellas discusiones tuvo por conten* 
dores á sus amigos políticos y personales, los notables, 
oradores del Congreso,* Rocha, Pellegrini, Cañé, Alcor ta> 
Quintana y otros más. 

De este modo, puede d ;eirse sin peligro de exageración,, 
quo en los dias mas críticos porque pasó el país, á causa 
de la crisis económica y financiera, el Gobierno por media 
de su Ministro Irigoyen, mantuvo el crédito interno y ex» 
terno y contribuyó poderosamente á salvar al Banco Na» 
cional, que debia prestar mas tarde servicios importante* 
á la República. 

XVII 

Aun después de retirarse del Ministerio de Hacienda,, 
prestó importantes servicios al Gobierno en ese departa» 
mentó de la Administración. La escasez del Erario no per- 
mitía atender al servicio de la deuda exterior en el tri- 
mestre de Octubre. Necesitáronse nuevos esfuerzos para 
obtener un empréstito del Banco de la Provincia, j era 
indispensable la autorización de la Legislatura, tocándose 
inconvenientes y resistencias de todo género. 

El Dr. Irigoyen fué encargado por el Presidente de esta 
negociación, y logró terminarla cuarenta y ocho horas an- 
tes del dia en que debia empezar en Londres el servicio 
de la deuda. 

Por telegramas fueron enviadas las órdenes de pago > 
salvándose de este modo el crédito exterior; y decimos 
salvándose, porque en esos momentos se divulgaba en 
Europa, que la República Argentina suspendia el pago de 
su deuda. 

Restaba aun raalizar un fuerte empréstito para cubrir 
todos los compromisos internos, y el Dr. Irigoyen fué 
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asociado por el Presidente al Ministro de Hacienda recien- 
temente nombrado Dr. Plaza, en todos los difíciles traba- 
Jos de aquella negociación. De este modo prestó su deci- 
dida cooperación al Sr. Riestra y posteriormente al Dr. 
Plaza, contribuyendo eficazmente con el ultimo á la reali- 
zación del contrato de de Setiembre. 

Estos fueron los principales servicios que el Dr. Irigo- 
yen rindió al país en el Ministerio de Hacienda con que 
fué recargado, en los dias mas nublados para la Nación y 
en seguida fuera de él. 

XVIII 

En Octubre de 1877 el Presidente resolvió reorganizar el 
Gabinete, dándole por base la política de conciliación, y 
designó al Dr. Irigoyen para ocupar el Departamento del 
Interior. El Presidente consideraba conveniente aquel nom- 
bramiento, pero dudaba que fuese aeeptado. Tenia presente 
que estando adelantados los trabajos del Dr. Irigoyen en la 
cuestión con Chile, al grado de depender de una sola cláu- 
sula la conclusión de los tratados proyectados por el Sr. 
Barros Arana y el Dr. Irigoyen, éste habia manifestado 
algunas veces en el acuerdo, su esperanza de terminar en 
poco tiempo aquellos arreglos. Privarlo de ese honor pare- 
cia fuerte, y el Presidente llegó á creer que el Dr. Irigoyen 
preferiría continuar en el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res para dar solución á las cuestiones indicadas. 

El Dr. Alsina le hizo justicia. 

« No seria fácil, dijo, que otro ciudadano dejase el Ministe- 
rio, abandonando la probalilidad de resolver una grave 
«uestion internacional. Pero hay en el Dr. Irigoyen des- 
prendimiento, y si se le representa la necesidad de qne pase 
ul Departamento del Interior, renunciará á las esperanzas 
que abriga. 
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El Presidente llamó en efecto al Dr. Irigoyen, pidióle 
ese servicio, y éste se separó de las Relaciones Exterio- 
res, y aceptó la cartera del Interior* 

El nombramiento le fué comunicado en los términos si- 
guientes : 

Buenos Aires, Octubre 2 de 1877. 

Al Señor Ministro de Relaciones Exteriores, Doctor Don 
Bernardo de Irigoyen. 

Tengo la satisfacción de poner en manos de V. E. el 
decreto que el Señor Presidente ha espedido en esta fecha, 
por el cual ha designado á V. E. para desempeñar en 
propiedad el cargo de Ministro de Estado en el Departa- 
mento del Interior. 

El Señor Presidente abriga la seguridad de que V. E. 
aceptará este nombramiento con el patriotismo de que ha 
dado tantas pruebas, concurriendo así á hacer prácticas 
las ideas elevadas que han guiado la política del Gabinete 
actual, y á la que V. E. ha concurrido también por su 
parte. 

Aprovecho con agrado esta nueva ocasión de reiterar á 
V. E. la seguridad de mi distinguida consideración. 

V. de la Plaza. 

Seis meses dirigió este Departamento en perfecto acuer- 
do con el Presidente, cuyas instrucciones recibia en época 
difícil por las necesidades del Erario, por la debilidad del 
Crédito y por los trastornos de la crisis, que empezaba 
recien á declinar. Así mismo, su paso por el Ministerio 
del Interior quedó señalado por buenos servicios, y recor- 
daremos algunos de ellos. 

Sin estrépito, hizo efectiva la ocupación del Rio Santa 
Cruz, dando así un paso avanzado en la cuestión Chilena. 
— Envió al Sub teniente Moyano con algunos hombres á 
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ocupar aquel punto. — Envió la primera expedición de 
animales vacunos y lanares para el servicio de aquella 
localidad, poniendo así la base de una población que anhe- 
laba fomentar. — Estableció la línea de navegación á cargo 
del Oficial Piedra Buena. — Envió auxilios para los Indioa 
residentes al Sud del Santa Cruz, que acatasen las Autori- 
dades de esta República, y dejó de ese modo la base de 
una pequeña Colonia, susceptible de desenvolvimiento. 

Auxilió decididamente los viages del ciudadano D. Fran- 
cisco Moreno á la Pata^onia, contribuyendo así á las 
primeras exploraciones cien tilicas que se han hecho, des- 
pués de la época Colonial. 

Fundó la Colonia General Alvear en Entre-Rios, enviando 
en cuarenta (lias, mil pobladores Alemanes, y allanando 
todos los inconvenientes que se opusieron para su insta- 
lación. 

Fundó la Colonia de Caroya en la Provincia de Córdoba, 
resolviendo las enojosas cuestiones que se suscitaron, y en- 
viando 800 pobladores, que constituyen actualmente un 
nuevo centro de población. 

Dio impulso á las Colonias de Santa-Fé, remitiendo á 
ellas pobladores y recursos. 

Ordenó la delincación y fundación de nuevas Colonias en 
el Chaco, enviando planteles de población para una de 
ellas. 

Dispuso la apertura de un camino entre Villa Mercedes, 
Provincia de San Luis y San Rafael, Provincia de Men- 
doza, y la reparación de otros en las Provincias de Cata- 
marca, Mendoza y en otras de la República. 

Resolvió la entrega á la Empresa del Ferro -Carril 
Central, de los terrenos del Rio Segundo en Córdoba, para 
la fundación de un pueblo. 

Ordenó la reconstrucción de los puentes del Rio III, 
Córdoba, y en el Rio de Corrientes. 
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Celebró el contrato para la construcción del Ferro -Car- 
ril 4 Chile, salvando al Gobierno el derecho de llevar á 
xsabo la sección mas urgente, si el contratista la retar- 
daba. 

Para contestar á las denuncias que constantemente fce 
han hecho, atribuyendo abusos y esplotaciones en la cons- 
trucción del Ferro -Carril a Tucuman, y de acuerdo con 
el Presidente, ordenó que la Contaduría procediese á ua 
nuevo y prolijo examen de todas las cuentas, liquidaciones 
y contratos, y que sin consideración al tiempo que hubie- 
se trascurrido, ni á la aprobación que hubiese recaido eñ 
las liquidaciones y cnentas parciales, se dedujera cualquie- 
ra acción ó reclamo que fuese fundado. 

A fin de esclarecer y corregir los abusos que, se decía, 
tenían lugar en la Administración del Ferro - Carril á Tu- 
cuman, comisionó al Presidente del Departamento de 
Ingenieros para que trasladándose á Córdoba, investigase 
I03 hechos que tenian lugar y regularizase la Administra- 
ción. 

Reglamentó la proveduria de algunas colonias, ordenó la 
construcción de almacenes y depósitos en Córdoba, y adop- 
tó una serie de medidas tendentes á introducir el orden y 
la regularidad en todos los ramos que estaban bajo su di- 
rección. 

Celebró un contrato para las obras de defensa del Puerto 
de Santa -Fé, y atendió con toda actividad á las obras y 
trabajos que fueron necesarios en aquel año, & causa de 
las grandes inundaciones que tuvieron lugar en el Inte- 
rior. 

Y contribuyó á resolver favorablemente las peticiones del 
Comercio del Interior sobre rebajas en los fletes de los 
Ferrocarriles. 

En cuanto á la política interna, durante su Ministerio fué 
moderada y patriótica. Por medio de consejos y de órdenes 
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Activas, quedaron sofocadas dos revoluciones que estallaron 
4n San Juan y Mendoza. 

. Desde que entró á formar parte del Gobierno, fué perse- 
verante en buscar soluciones decorosas, para los Gobiernos 
y para los partidos. En las agitaciones de aquellos dias, en 
los constantes conatos de revoluciones que tenian lugar en 
epta ciudad, sostuvo siempre la conveniencia de prevenirlos, 
sin dar lugar á que llegase el momento de reprimirlos 7 do- 
minarlos por las armas. — «Estoy seguro, decia, de los me- 
dios que el Gobierno tiene ; no dudo un solo momento del 
resultado, pero es necesario evitar escenas que desacredita- 
rán el país, 7 que labrarán nuevos abismos entre los ciuda- 
danos 7 entre los partidos. > 

Desde que entró á formar parte del Gobierno, hasta el dia 
en que se retiró, mereció la ilimitada confianza del Presi- 
dente, con quien mantuvo relaciones leales 7 circunspectas. 



XIX 



Se ha dicho generalmente que la cuestión de Corrientes 
fué la causa de la separación del Dr. Irigoyen del Ministe- 
rio. Sin embargo, no es fácil esta explicación, pues hasta el 
dia de su renuncia, no ocurrió el menor desacuerdo entre 
sus opiniones 7 las del Presidente. Ambos estuvieron con- 
formes en la necesidad de entregar aquella cuestión á la 
resolución del Congreso, que debia reunirse en aquellos dias, 

El desacuerdo ministerial de Abril sobrevino entre el 
Presidente 7 los Ministros Elizalde 7 Gutiérrez, con motivo 
de algunas resoluciones del Ministro Dr. Plaza, Interventor 
en Corrientes, y especialmente por el nombramiento del 
Coronel Lagos para Gefe de las fuerzas nacionales en aque- 
lla Provincia. 

El Doctor Irigoyen fué ageno á aquellas disidencias, 
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limitándose á mantener los actos del Interventor, que es- 
taban dentro de las instrucciones del Presidente. 

No es de suponer, pues, que desacuerdos en la cuestión 
Corrientes motivaran la separación del Doctor Irigoyen, y 
menos si se tiene presente que, doce horas antes de pre- 
sentar su renuncia, habia recibido una delegación de con- 
fianza amplia de parte del Presidente. 

El Dr. irigoyen, en esos dias habia también manifestado 
con toda ingenuidad al Presidente estar dispuesto á renun- 
ciar, para que renovara más ampliamente el Gabinete. El 
Presidente no quiso aceptar aquella insinuación que le 
habia hecho antes en diversas situaciones. 

En Mayo de 1878, el Dr. Irigoyen renunció el Ministerio 
del Interior, y el Gobierno aceptó la renuncia en los tér- 



minos siguientes : 



Buenos Aires, Mayo 8 de 1878. 



Vistos los términos de la anterior renuncia, queda 
aceptada. 

Agradézcanse al Dr. Irigoyen los importantes servicio» 
prestados en los dos Ministerios que sucesivamente ha des- 
empeñado, durante la administración presente, con la ma- 
yor ilustración y celo, habiendo quedado su nombre ligado 
á los actos mas importantes de nuestra vida internacional. 

Maniféstesele cuan sensible es al Presidente quedar pri- 
vado de su valioso concurso y de sus consejos. 

Avellaneda 
Saturnino M. Laspiur. 

El Presidente dirigióle también varias cartas que acre- 
ditan el distinguido puesto que el Dr. Irigoyen ocupó en. 
el Gobierno. 

El Dr. Irigoyen recibió al separarse del Ministerio Na- 
cional reiteradas demos tracionos de simpatía. Los Gobier- 
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nbs de las Provincias, los miembros del Congreso, 7 los 
ciudadanos en general, le atestiguaron su consideración y 
han continuado acreditándosela sin alteración hasta el 
presente. 

XX 

^Separado del Gobierno Nacional, fué llamado á presidir 
«1 Comité Patriótico organizado para sostener los derechos 
de la República en la cuestión con Chile. — Declinó aquella 
«distinción, manifestando que ella corresppndia al Sr. Frias 
que tan notables servicios ha prestado al país, en aquellas 
•cuestiones. Fué entonces elegido Vice-Presidente. — En este 
carácter presidió la gran conferencia que tuvo lugar el 25 
de Mayo en el Teatro Colon, y en aquel acto, pronun- 
ció uno de los discursas que le han dado reputación como 
orador. 

En las elecciones de Senadores y Diputados á la Legis- 
latura de la Provincia, el Dr. Irigoyen fué presentado para 
Senador por la ciudad. 

Con la facilidad que siempre ha tenido, para prescindir 
de puestos públicos, renunció esa candidatura para que 
fuese ocupada por alguno de sus amigos. 

Elegido Diputado por la 2.* sección, entró á la Cámara 
de Diputados 

Incorporado en ella fué elegido Presidente por uuanimi- 
dad de votos. 

XXI 

Réstanos decir algunas palabras sobre su actitud en la 
cuestión electoral. 

Al fallecimiento del Dr. Alsina que desde 1874 venia 
designado por el partido autonomista, como capdi^ato á la 
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futura Presidencia de la República, algunos hombres nota* 
bles de ese partido se fijaron en el Dr. Irigoyen, y se lo 
manifestaron. — Recibió cartas de ciudadanos respetables 
del Interior, y en Febrero de 1878 se le consultó para ini- 
ciar trabajos en favor de su candidatura. 

El Dr. Irigoyen de acuerdo con sus amigos en esta ciu- 
dad, respondió uniformemente á esas insinuaciones, diri- 
giendo la siguiente circular que contenia la exposición 
-sincera de su pensamiento. 



CARTA-CIRCULAR 



Buenos Aires, Febrero 6 de 1876. 

Pronto la cuestión electoral vendrá á preocupar nuestra 
atención y deseo manifestar á Yd. francamente mi pensa- 
miento y el de mis amigos en ella. 

Trabajaremos libres de toda ambición personal, lío hay 
entre nosotros individualidad alguna, que quiera subordinar 
á su elevación la tranquilidad ni los intereses del país. Cree- 
mos que cuando se aproxime la época electoral debe convo- 
carse en Córdoba, en el Rosario ó en esta ciudad, una gran 
Convención de Delegados del partido político á que pertene- 
cemos y que existe en todas las Provincias de la República ; 
que esta Convención debe designar los candidatos para la 
Presidencia y que todos debemos prestar nuestro apoyo á 
esa designación, que será expresión ingenua de la opinión 
del gran partido nacional que formamos. — Firmes en este 
propósito no haremos trabajos por persona determinada. 

Soy de Vd. etc. 

Bernardo de Irigoyen 
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Los amigos del Dr. Irigoyen persistieron en levantar su 
candidatura, pero el declaró que solo deseaba trabajar pa- 
ra que el país designase libre y regularmente el candidato, 
estando por sn parte decidido á sostenerlo, cualquiera que 
fuese su nombre. 

Consideraba que en la actualidad de la República, era 
necesario contribuir á que el futuro Presidente no tuviese 
por base el círculo estrecho de los partidos, sino la esfera 
amplia de la opinión, á fin de qne pudiese dar á este paía 
el reposo de que precisa. 

Firme en esta idea, continuó presentando á los ciudada- 
nos que mantienen relaciones con él, la idea de la Con- 
vención, como el único medio de constituir un Gobierno 
aceptable para todos los partidos. Sus cartas no han con- 
tenido otra idea, ni otro consejo. Jamás escribió una palabra 
directa ni indirecta en favor de su nombre : jamás aceptó 
declaración alguna en su favor. 

Algunos ciudadanos autonomistas acordaron en Octubre 
de 1878 levantar la candidatura del Dr. Tejedor. Comuni- 
caron al Dr. Irigoyen aquel acuerdo, pidiéndole su coope- 
ración. Él declaró que no podia acompañarlos en la idea 
de proclamar un candidato, porque tenia la convicción de 
que debian abandonarse las formas seguidas hasta ahora,, 
y procurar que las candidaturas saliesen de los movimien- 
tos expon táñeos de la opinión. < No pondré sin embargo, 
agregó, la mas leve dificultad á lo que se resuelva, pero 
permaneceré pasivo en la evolución que proyectan. > Y 
cumpliendo esta declaración, no concurrió á las reuniones 
del Comité Autonomista, ni escribió una palabra al Inte- 
rior. 

Levantada en el Comité Autonomista la candidatura del 
Dr. Tejedor, y consultados algunos centros de opinión en 
el Interior, respondieron sosteniendo la conveniencia de 
-convocar una Convención nacional, y de someter á ella el 
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nombre del Dr. Tejedor y el de los ciudadanos que fuesen 
indicados por los diversos círculos de la opinión. 

Este resultado dio lugar á que los trabajos nacionales del 
Comité Autonomista fuerais suspendidos en Noviembre. 

Poco después el nombre del General Roca, favorecido por 
sus condiciones, y por el éxito de sus campañas al desierto 
empezó 4 levantarse. Los importantes servicios que él ha 
prestado al pais, dieron consistencia legítima á esa indi- 
cación. 

El Dr. Irigoyen, amigo del General Roca sostuvo, sin 
embargo como en el caso del Dr. Tejedor, que la Conven- 
ción debia llevarse adelante y que el nombre del General 
Roca debia presentarse á ella, al lado de los demás que 
indicase la opinión. 

No ha tenido otra idea ni otro pensamiento en la cues- 
tien electoral. No ha abrigado ambiciones personales: no 
ha hecho trabajo alguno en favor de su nombre. No tiene 
carácter ni condiciones excluyentes y como le hemos o ido, 
ni motivo tendria para abrigarlas contra partido ni agru? 
pación alguna. Cree que el país necesita del concurso y 
del patriotismo de todos. Anhela el orden, la paz pública 
y la concordia de sus compatriotas. 

Estos son los principales antecedentes y servicios del Dr» 
Irigoyen. Prescindimos de recordar otros emplees que ha 
desempeñado y los servicios que ha prestado en ellos. Como 
todos los hombres públicos, tiene algunos adversarios. Los 
Generales Sarmiento, Mitre, Roca, los Doctores Avellaneda, 
Tejedor, Alsina, todos á su vez son ó han sido atacados y 
combatidos. No entraremos en ese camino, bastándonos sa- 
ber que el ciudadano cuyo nombre sostenemos, no es acu- 
sado, ni aún por sus mismos adversarios, de haber derra- 
mado una gota de sangre, de haber conculcado el derecho 
ageno, de haber lucrado con los infortunios del país, con 
los destinos que ha desempeñado ni con la influencia qu e 
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sus amigos quisieron dispensarle. Jamas buscó ni solicitó 
empleos ni posiciones ; á su edad 7 en su posición, ellos 
no interesan. Servirá al país en cualquier puesto, por hu- 
milde que sea, si puede ser útil. 

Como hombre de profesión, el Dr. Irigoyen fué distin- 
guido siempre por sus colegas, y considerado por todos los 
Magistrados en la Provincia 7 en la Nación. Ha sido Vice- 
presidente de la Academia de Jurisprudencia, Director del 
Colegio de Abogados durante ocho años, 7 es desde 1874 
Miembro de la Facultad de Derecho 7 Ciencias Sociales. 

Por último, como hombre privado, nada tuvo reservado 
para sus amigos, estuvieran ó nó en la corriente de sus 
opiniones políticas. 

Si alguna vez es necesario, mostraremos que el Dr. Iri- 
goyen es consecuente 7 leal hasta el grado de comprometer 
sus intereses 7 su seguridad, en obsequio de sus amigos 
personales aun cuando sean sus adversarios políticos, 7 
aun cuando solo les deba el sentimiento de una estimación 
recíproca. 

Marzo, 6 de 1889. 



OPINIONES DE LA PRENSA 



3VACIONAL, Y ESTRANGERA 



OPINIONES DE LA PRENSA NACIONAL T FS11ANGERA 



Agregamos 4 continuación un extracto de los numerosos 
juicios emitidos por la prensa sobre nuestro candidato: 

La Amériem del Hmé 

La América del Sud, mira á este distinguido ciudadano, 
«orno la enseña de orden y de paz, que viene en estos 
aciagos momentos, á ofrecer al pueblo próximo á despeda- 
zarse, los bienes que se gozan en las democracias al am- 
paro de las instituciones. 

La candidatura Irigoyen — dice el colega en uno de sus 
editoriales — se presenta en él campo de la lucha sin han» 
dera de localismo, sin artificios, ni pactos vergonzosos y sí sola 
é responder á las aspiraciones y necesidades del país. 

Hoy es núcleo de personas que representan la inteligencia, 
la ilustración, él capital, la industria, los que la apoyan; ma- 
ñana las provincias ayudarán á los bien intencionados de 
Buenos Aires, y llegará el momento en que una sola sea la 
opinión del pueblo y una sola su decisión. 

La candidatura Irigoyen, abre una nueva era á la lucha 
y él sentimiento de paz y prosperidad, liará camino contra 
los bastardos deseos, de los que a ellos se opongan. 

El Sr. de Irigoyen, es una persona cuya honradez, sin- 
ceridad, inteligencia, está sobre toda duda. 

En su larga y trabajada vida política, ha hecho grandes 
beneficios al país. 
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La Paz. — Este es el título del nuevo campeón que se ha. 
presentado ayer en la arena periodística. 

Su título es su bandera ó su programa. 

Vasto programa, hermosa bandera. 

Caben bajo sus pliegues todas las aspiraciones que hoy 
flotan sin aplicación en nuestra atmósfera política. 

Ha levantado la candidatura del Dr. D. Bernardo de* 
Irigoyen para la próxima Presidencia de la República,, 
como una transacción entre las candidaturas del General 
Roca y del Dr. Tejedoe, llamadas «de guerra > por los 
periódicos que necesitaban de un calificativo que sirviera 
de blanco á sus tiros. 

El nuevo colega no ha podido tener una elección mas. 

acertada. 

Como probidad privada, como honradez politica, como in- 
teligencia, como ilustración, como preparación para regir 
los destinos de un puoblo, está colocado su candidato en el 
gremio de los primero y de los mejores. 

Antes de ahora hemos tañido ocasión de reconocerlo y 
oir proclamar esas "bellas cualidades; y nos creemos obli- 
gados á declarar con igual franqueza que, si el General 
Roca no fuera nuestro candidata, lo seria el Dr. D. Ber- 
nardo de Irigoyen. 

El Cronista del Píate 

Candidato de la paz á la Presidencia de la República 

PROCLAMADO POR EE CRONISrA DEL PLATA Dr. BERNARDO DE, 

Irigoyen. 

Nueetro objeto político 
Aceptamos al Dr; D. D. Bernardo de Irigoyen como can- 
didato de paz, á la Presidencia de la Rspública, porque él 
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importa la mejor garantía de orden y de progreso para el 
país, para su comercio y su crédito, para el fomento de las 
industrias y el desarrollo de la riqueza pública, para el 
ejercicio de las instituciones libres que son nuestra ley y 
sobre todo para destruir las coacciones oficiales que sojuz- 
gan el voto público, pertubando la paz del pueblo en cada 
periodo electoral y acostumbrándolo á la revolución. 

Por otra parte, el Dr. D. Bernardo de Irigoyen es una 
entidad nacional, conocida por sus antecedentes públicos en 
el ejercicio de altos puestos gubernativos y sobre todo por 
sus teorías de paz y de progreso que le han hecho aeree* 
dor á las simpatías de todos sus conciudadanos. Su can- 
didatura será aceptada por la República entera, una vez 
que el patriotismo de los pueblos se decida por la paz y 
abandone definitivamente esas ideas pertinaces y revolu- 
cionarias á qué los conducen los partidos personales. 

Nuestro objeto, como se vé, es perfectamente definido. 

Buscamos la paz de la República por el sacrificio de esos 
compromisos que no pueden sobreponerse jamás al orden 
regular de toda la Nación, compromisos pequeños, tanto 
mas cuanto que se han producido por el camino del odio 
al enemigo, mas que por el de simpatía á un candidato, á. 
sus ideas ó á sus principios. 



El Siglo 

El Doctor Irigoyen 

Háse dado á la circulación un manifiesto suscrito con 
ochenta firmas proclamando la candidatura del Dr. Irigo- 
yen. ' 

Los nombres que lo suscriben son respetables y se ofre* 
ce continuar publicando las adhesioues. 



No es un misterio la consideración y amistad que noe 
merece el Dr. Irigoyen. 

Creemos haber dado pruebas inequívocas de lealtad. 

Por consiguiente, cualesquiera que sea nuestro juicio, 
certero ó errado debe tomarse por ingenuo. 

Y cualquiera que sea nuestra declarada adhesión á una 
candidatura, no seremos nosotros los que hagamos fuego & 
propósitos muy legítimos de los amigos del Dr. Irigoyen. 

Ejercitan un derocho y responden á una convicción. 

Sin embargo, nuestro criterio debe ser respetado á la 
vez como esposicion injénua de nuestro criterio. 

Creemos que se ha elejido mal la oportunidad. 

Creemos que la figura política del Dr. Irigoyen tiene su. 
designación en las filiaciones de los partidos, cuyo triunfo 
ha debido buscarse con el concurso dq todas sus fuerzas 
morales y con la inteligencia perfecta de sus mejores in- 
fluencias. 

Irigoyen, Sarmiento 6 López; todos los nombres que 
suenan en la esfera de la política han debido formar un 
núcleo de influencias para hacer un gobierno, aceptcndo y 
robusteciendo el sentimiento del pais tal como viene mani- 
festándose desde el principio. 

Separándose con aspiraciones distintas se neutralizaban 
los unos á los otros. 



Los castigos 

Desde mucho tiempo atrás fluctúa en la opinión el nom- 
de Don Bernardo de Irigoyen para primer magistrado, sin 
resistencias, acariciado como una esperanza por muchos y 
prohijado por el respeto de todos. 

Si las precipitaciones aconsejadas por aspiraciones impa- 
cientes, no proclamaran fuera de oportunidad su candidato 
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«e habria elaborado en la opion espontánea y pacíficamen- 
te la candidatura de Don Bernardo de Irigoyen. 

Hombre de cualidades, preparado, — maduro por los años, 
fresco y rigoroso en ideas por sus avanzados talentos; sin 
pasiones innobles y sin odios; — sin participar de la irrita* 
cion de los bandos políticos, el país venia contemplando en 
el Doctor Irigoyen sus promesas de prudente y sensata 
administración y su gobierno con todos y para todos. 

Los partidarios del General Roea y aún el mismo Gene- 
ral, tienen afinidades con el Doctor Irigoyen. Desde que 
las resistencias al primero nos llevan á la guerra civil, 
bien vale la paz y la integridad Nacional un cambio de 
nombres en que ganan Buenos Aires, la Nación y los par- 
tidos. 



La Libertad 

Este diario nacionalista se ha espresado con frecuencia 
en términos muy honrosos para el Doctor Irigoyen. Al 
ocupar éste el Ministerio de Relaciones Exteriores, dijo 
lo siguiente: 

« El nombramiento del Doctor Irigoyen para ocupar ese 
puesto lleva al Gabinete al hombre mas competente de su 
partido para el cargo que se le ha confiado. 

Sean cuales sean las distancias en que nos encontremos 
con el Doctor Irigoyen respecto á sus ideas políticas, de- 
bemos reconocer que el Doctor Avellaneda ha elegido lo 
mejor de su partido para llevarlo al puesto difícil de en- 
cargado de las Relaciones Exteriores. 

Hay al¿o de especial en el Dr. Irigoyen para ese puesto 

Instrucción bastante, cultura de maneras y de lenguaje 
y tacto para tratar las cuestiones mas difíciles. 

& 
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CiiajQLdo supimos ese nombramiento, al momento dijimos r 
con el Dr. Irigoyen tienen que c%mbia<r las relaciones ex- 
t$r,iores, y. es bien difícil que no consiga traer las cuestio- 
nes, internacionales á un terreno tranquilo de discusión. 

¿Lbí como somos intransigentes con los errores del go- 
bíeri^o, así debemos ser justos con los actos que creamos 
acertados. 

« * 

Lo demás seria quitar la fuerza á la razón en los casoa 
en que ella debe hacerse oir. > 



El PorteAo 

Este diario, que ha sido siempre favorable y consecuente 
al nombre del Dr. Irigoyen, desde la época en que este no 
tenia posiciones públicas, se ha espresado en términos muy 
honrosos y le ha manifestado también sus simpatías. 

Insertamos uno de sus juicios : 

« No hay uno, que juzgando imparcialmente al digno y 
honorable porteño, al distinguido hombre de Estado, al há- 
bil político, al hombre leal y al ciudadano probo, que no la* 
mentase su separación del seno de un Gobierno áque daba, 
tono. 

En el pueblo, Irigoyen goza de las simpatías de todos 
sus compatriotas. 

En el alto comercio estrangcro, es respetado como nin- 
gnn otro ciudadano argentino. 

En el interior su nombre es aclamado por doquier. 

Entonces, cómo no lamentar la separación de un Ministra 
de esta talla, y tan luego en estos momentos de general 
descomposición ? 

Cuando algunos diarios dijeron, que el Presidente le ha- 
bia aceptado su renuncia, lo tomamos como un hecho ines- 



— ex- 
plicable, dados el talento y el tino que está revelando, en 
ciertas cuestiones y circunstancias difíles. 

Con quien reemplazarla ventajosamente al Doctor Irigoyen? 

Como popularidad, como elemento de prestigio para su 
gabinete, con ninguno.» 



La Capitel 

Este importante diario, opositor ardiente al Gobierno Na- 
cional y al General Rftca, ha hablado hace poco del Dr 
Irigoyen, como de <él primer hombre de Estado, él mas hon- 
rado hombre político, notable por su talento, por sus ideas de Go- 
bierno, por su respetabilidad y por sus virtudes cívicas. 

El mismo diario dijo, al subir el Dr. Irigoyen al Miniterio* 

«El Dr. Irigoyen está en primera línea en el foro Argen- 
tino — 1.a mayoria del comercio del país y estrangero busca 
su consejo y le entrega su confianza. 

Esto denota ciencia y probidad. 

El Dr. Irigoyen está rodeado de cuanto hay de ilustrado 
y distinguido en la sociedad Argentina. 

Esto prueba simpatías. 

El Dr. Irigoyen ha sido elejido por el pueblo de Buenos 
Aires para representarlo en su última Convención, donde 
brillaron sus talentos. 

Esto prueba concepto popular. 

El Dr. Irigoyen acaba de presidir la Cámara de Diputa- 
dos de la Nación, con toda la dignidad y con toda la mode- 
ración de su carácter. 

Esto prueba consideración. 
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* ( DIARIO DEL PARAtti ) 

Hemos traducido del diario inglés, órgano de los intere- 
ses católicos, de Buenos Aires, The Southern Crross, el 
artículo que publicamos á continuación. 

Ho es seguramente porque creamos oportuno un candi- 
dato de transacción en este momento, ni pensemos, como 
el referido diario, que la candidatura del General Roca, 
pone en peligro al país — que, reproducimos sus opinio- 
nes. 

Reconocemos, sí, como el colega, todos los méritos que 
rodean á la personalidad del Dr. Irigoyen. 

Es uno de nuestros primeros hombres de estado y de los 
mas honorables hombres públicos. 

— Le rodea no poca parte de la opinión del país y entre 
el partido del General Roca encontrarla apoyo su candida- 
tura, pero siempre en el caso en que un peligro inminente 
amenazara la paz general. 

Volvemos á repetirlo — No pensamos que la elección del 
General Roca deba producir guerra civil, amenazas llenas 
de brios y consejos incendiarios de la prensa opositora sí; 
pero del loco desenfreno de los periodistas á la ejecución 
de sus proyectos existe una larga distancia producida por 
la falta de opinión en el país. 

¿Qué podria hacer con una revolución el partido de Te- 
jedor? — La gran mayoria de la República está con Roca 
y ese poder de la opinión ahogaria instantánemente sus 
pretensionos. 

Pero con placer leemos y reproducimos las opiniones del 
Southern Cross. 
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Le Cowrrler de te Plata 

El Diario Courrier de la Plata, considerado en esta Ca- 
pital por la altura y expontaneidad de sus opiniones, con- 
sagra las siguientes palabras á la aparición de la candidatura 
del Dr. Irigoyen en su número I o ; del corriente. 

« Mientras que los dos Gobiernos (Nacional y el Provin- 
cial) negocian una especie do amnístia, el Dr. Irigoyen entra 
en escena. 

Hele ahi candidato. 

Si hubiese tomado esta resolución seis meses antes sus 
probabilidades de buen éxito hubieran sido grandes. 

El Dr. Irigoyen es una de las mas alta personalidades 
del país. Goza de la estimación general; ha rendido sus 
testimonios como hombre de estado, como orador, como 
escritor. 

Si la Presidencia fuese el premio del mérito, ninguna 
duda hay de que el Dr. Irigoyen seria nombrado. 

Pero, — siempre hay un pero. El Dr. Irigoyen no es 
ambicioso, no tiene la insensibilidad necesaria para afron- 
tar los insultos de la prensa. Tan luego como ha sido 
designado por la opinión, algunos diarios han caido encima, 
haciéndole un crimen de haber ocupado un puesto bajo el 
Gobierno de Rosas, como si todos los hombres públicos del 
tiempo de Rosas no hubiesen servido al país después da 
la caida del tirano. 

Yo haria una larga lista de los que se encuentran en el 
mismo caso y á quienes se acuerda sin dificultad el benefi- 
cio de la prescripción. 

Los polemistas aprovechando y abusando de la sensibili- 
dad del Dr. Irigoyen, lo han determinado á mantenerse 
apartado hasta el presente 
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Cualquier cosa que sobrevenga, debemos alegrarnos de 
ver un candidato mas. Los diarios se ponen insípidos. Re- 
producían cada mañana los artículos de la víspera ; uno 
acaba por no leerlos mas. Los llamamientos á la revuelta 
no asustaban ya mas que á los ingleses. Era necesario un 
nuevo alimento para la discusión. La. candidatura del Dr. 
Irigoyen lo vá á proporcionar. 

El diario que representa esa candidatura se llama La 
Paz. Eso dispensa de todo programa. Es como abogado de 
la paz que él se presenta. 

Es verdad que el Doctor es el hombre mas pacífico de la 
tierra. 

¡Que contraste con losDres. Tejedor y Sarmiento! 

La candidatura Irigoyen es el ramo de oliva que trae una 
paloma. 

Desgraciadamente la. población de Buenos Aires, no recoje 
olivas, prefiere las granadas. 



The Hernia 

« El club La Paz ha sido organizado para apoyar la 
elección del Doctor Bernardo de Irigoyen^ para la Presi- 
dencia. 

< El manifiesto que publica contiene muchos nombres de 
los primeros ciudadanos de Buenos Aires. 

« El Doctor Irigoyen es un candidato inmejorable, y 
cuya elección acreditaría: altamente al país. 






<.f 



El mismo colega, en otra oportunidad sé éápresa de la 



manera siguiente: 
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Un manifiesto 

< El manifiesto á favor de la candidatura del Dr. Don 
Bernardo de Irigoyen ha aparecido en La Paz. 

< No tenemos la costumbre de traducir estos documentos, 
ile los cuales la mayor parte no contiene ninguna idea 
nueva, 

< Es esta precisamente la razón porque creemos deber citar 
algunos pasages del manifiesto de ayer. Se encuentra allí 
brevemente resumida la situación del país, el estado ac- 
tual de la cuestión electoral y un programa político muy 
completo, que encierra las ideas sostenidas por el nuevo 
candidato, toda vez que ha sido llamado á formar parte 
del ministerio, ó á tomar participación en las negociacio- 
nes, frecuentemente llenas de dificultades. 

( Aquí traduce el manifiesto. ) 

En otra oportunidad se espresa The Herald en los tér- 
minos siguientes sobre nuestro candidato. 

« El Dr. Irigoyen segundo candidato, es un hábil y bien 
conocido estadista, que ha formado parte del Gobierno de 
este país, durante muchos años. Tenemos un gran respeto 
por su talento como hombre público. No puede haber 
cuestión, que ocupa un puesto entre los prohombres del 
país, teniendo en cuenta sus largas vistas la madurez y 
solidez de su juicio y como un caballero de trato esquisi- 
to. Como Presidente de la República reflejaría tanto honor 
sobre el pueblo como el puesto que ocupa reflejaría sobre 
él, y solo deseamos que el futuro Presidente sea bajo todos 
respectos un hombre tan digno como el Doctor Irigoyen. 
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«El Argentino» del Paraná se ha mostrado favorable al 
Dr. Irigoyen en diversas oportunidades, y recientemente le 
ha consagrado también palabras de simpatía á propósito de 
la proclamación de la candidatura de este ciudadano, en 
un artículo que se nos ha extraviado á última hora. 



El Dr. Irigoyen ha sido proclamado en Buenos Aire» 
candidato para la futura presidencia de la República. 

Dice — El Siglo — que mas de 80 firmas de las mas respe- 
tables de Buenos Aires suscriben el manifiesto de procla- 
mación y que se continuará la publicación de numerosas 
adhesiones. 

Asi tenia que suceder. 

Bernardo de Irigoyen está lógicamente destinado para 
salvar á la República del cercano siniestro que la amenaza. 

El es el único que puede salvarla con sus talentos y 
prestigio — con el estímulo de su carácter moralizar y jus- 
ticiero, con el esfuerzo de su voluntad poderosa. 



El Paraná Industrial 



Como se comprenderá la candidatura del Doctor . Don 
Bernardo de Irigoyen gana terreno sin preocupaciones 
odiosas porque no provoca la intransigencia en los partidos 
y tiene por base el derecho libre en la esfera de la cons« 
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titucionalidad argentina y de la paz que salvaguarda los 
intereses de lodos. 

A la proclamación de la capital seguirán las que ya han 
principiado en las poblaciones de la campaña de Buenos 
Aires, y sucesivamente en varias provincias donde nos 
consta se hacen trabajos activísimos en pro de la candi- 
datura del eminente ciudadano Doctor Don Bernardo de 
Irigoyen. 



Eji República 

Este diario, al subir el Dr. Irigoyen al Ministerio dijo 
lo siguiente: 

« Ayer se decia que ya estaba acordado el nombramien- 
del Dr. Irigoyen para el Departamento de Relaciones Ex- 
teriores y del Dr. Lucas González, Cónsul General de la 
República en Inglaterra para el Departamento de Ha- 
cienda. 

Estos dos caballeros son de opiniones moderadas. 

El Dr. Irigoyen llevaría al Ministerio un gran contin- 
gente de talento, de opinión y de acierto, pudiendo desde 
luego aventurarse que ha de buscar y de hallar una solu- 
ción pacífica y honrosa á las dos cuestiones internaciona- 
les que nos preocupan. 

El mismo diario, dijo al retirarse el Doctor Irigoyen 
del Ministerio. 

El Dr. D. Bernardo de Irigoyen 

Entre las causas que han producido la presente crisis 
política, puede señalarse la falta de lógica y de previsión 
de algunos partidos, cuyo arrepentimiento será tardío pro- 
bablemente, porque la corriente de las ideas y de los 
sucesos no podrá ya ser contenida por ningún esfuerzo. 
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La presente crisis ha arrastrado al Dr. D. Bernardo de 
Irigoyen, ministro del Interior y de Relaciones Exteriores, 
•decidiéndolo á presentar su renuncia. 

El Dr. Irigoyen fué nombrado ministro de Relaciones 
Exteriores, én momentos difíciles, y cuando se temían 
conflictos ruidosísimos con potencias estranjeras, con el 
Brasil y Paraguay, que desconocían nuestros derechos, y pre- 
tendiendo ó amenazando el primero absorver totalmente á 
una república hermana. 

Varias misiones diplomáticas fracasaron, aumentando las 
dificultades á medida que regresaba á Buenos Aires alguno 
de nuestros ministros plenipotenciarios, enviados á Rio 
Janeiro ó á la Asunción, trayéndonos, no la paz ni la salva 
cion de los derechos y de la dignidad de la nación, sino 
signos inequívocos de una tempestad que habria hepho arder 
-en guerra el rio de la Plata. 

Existia además la cuestión con Chile, que en aquel tiem- 
po presentaba también síntomas graves, por varios sucesos 
•desgraciados que se habian producido, 

En el interior de la república, sentíamos los rumores de 
conjuraciones contra los poderes de la nación, amenazas 
•diarias y permanentes de revueltas, tanto en la capital 
como en las demás provincias. 

Jamás la república habia pasado por una crisis más 
aguda y amenazadora. La situación del gobierno nacional 
-era asaz precaria, y hasta las enormes dificultades finan- 
cieras venían á unirse á las dificultades de la política ex- 
terior. 

El doctor Irigoyen era entonces Diputado al Congreso de 
la Nación, pero llamado al Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, no se paró á medir los peligros, sino que lo aceptó 
•como un sacrificio hecho en honor de su país y como una 
prueba de consecuencia dada á sus amigos políticos. 

Si el civismo consiste en esto, en consagrarse al bien de 
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4a patria, sin medirlos peligros, y en consagrar su inteli- 
gencia al estudio de la solución de las grandes cuestiones 
externas é internas, salvando el honor y la dignidad de la 
nación en unas, y en otras la paz pública, sin ser obstáculo 
ni para la fraternidad de los partidos, ni para dar solución 
conveniente y constitucional á los conflictos interiores, si la 
virtud cívica consiste en "teso, el Doctor Irigoyen ha salido 
victorioso en estas pruebas exigidas al patriotismo. 

Su ministerio no fué estéril ni para el país, ni para el 
¿gobierno á quien sirvió. 

La cuestión con el Paraguay y Brasil fué tratada hábil* 
mente y fué arreglada de un modo conveniente y honroso 
«parala República Argentina y las demás potencias signa* 
tarias del tratado del 3 de Febrero. 

. Una guerra internacional quedó evitada y suprimida, y 
la República del Paraguay quedó libre figurando siempre 
*en el mapa de las naciones independientes. 

La cuestión de Chile fué también hábilmente tratada por 
-el Dr. Irigoyen. Su talento no amontona las dificultades, 
sino que comienza por despejarlas. 

Entonces los ánimos en esta y en la otra parte de los 
Andes estaban sobre-excitados. Las relaciones entre los 
dos gobiernos eran tirantes; pero el Dr. Irigoyen comenzó 
por quitar á'las discusiones toda su acritud, á fin de He* 
gar á un desenlace honroso. 

La cuestión está resuelta, si el Congreso aprueba los 
tratados á cuya celebración concurrió el Dr.. Irigoyen, aun 
•cuando él fuese Ministro del Interior y el de Relaciones 
Exteriores se hallase desempeñado por el Dr. Elizalde; y 
seguramente el Dr. Irigoyen no habria comprometido nin- 
gún derecho, ni empeorado la cuestión, si el Congreso no 
prestase su aprobación á esos tratados. 

Siempre será cierto, dada esa suposición, que el Doctor 
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Irigoyen ni comprometió derechos, ni contribuyó á dar tu* 
giro apasionado y desagradable á ese conflicto. 

En la política interna, el Dr. Irigoyen ha sido siempre 
taoderado, y jamás opuso una sola dificultad é la concilia- 
ción de los' partidos. 

- Ha defendido principios constitucionales, y no á deter- 
minadas personas ó partidos. 

En la cuestión de Corrientes, como ministro del Interior, 
lio se opuso ni á la misión amistosa confiada á los doa 
ministros nacionales ni á la intervención para evitar el 
derramamiento de sangre; pero jamás escusó sus opiniones 
y sus doctrinas constitucionales al respecto. 

Ha prescindido de Derqui, y como hombre previsor ha 
visto siempre que la cuestión no se reduce á nombres pro- 
pios, sino á cuestión Constitucional, á principios de Gobier- 
no en cuya defensa hay siempre mérito y honor. 

El Dr. Irigoyen ha sido siempre un valioso contingente 
para el Gobierno Nacional, y aunque en esta épca de apo- 
camiento moral sea raro el valor para.arrostrar la gritería. 
de los círculos que se disputan el poder á quien quieren, 
imponer, nosotros, que hemos tenido siempre una palabra 
en defensa de los que no se hallan en las alturas del poder, 
pidiendo unas veces la libertad de todos los prisioneros de Ju- 
nin y la amnistía para ellos, cuando estaban en el extranjera 
ó en las cárceles, nosotros, decimos, no podríamos enmude- 
cer hoy ante los aplausos con que se ha saludado la re- 
nuncia del Dr. Irigoyen. 

No. Al contrario, hoy que el Dr. Irigoyen ha renunciada 
su cartera, debemos recordar á fuer de periodistas impar- 
ciales y de amigos del Dr. Irigoyen los servicios señala- 
dos que ha prestado al país. 

Su separación será siempre sensible, y sus amigos la 
lamentarán profundamente. 
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Kl NmImmI 

Al anunciarse la renuncia del Doctor Irigoyen, dijo 1<| 
siguiente : 

Hace dos dias que el Doctor Irigoyen presentó su renun- 
cia. 

Entendemos que aun no ha sido despachada. 

El Presidente no vá á resolver un problema acerca de 
este hombre público. 

Lo conoce: ha sido su compañero de tareas en las épo- 
cas mas graves de su gobierno. 

Lo ha acompañado á resolver las mas altas cuestiones de 
la política exterior. 

Ha recogido triunfos internacionales que hacen alto ho- 
nor al periodo actual, que han dado ventajas á la política 
argentina y evitado una coalision inminente con el vecino 
Imperio. 

Ha mantenido el prestigio del Gobierno en el seno del 
Congreso. 

Ha sido el consejero leal é ingenuo en el gabinete. 

El Ministro laborioso y prudente que no hace enemigos 
en la administración : que le gana amigos. 

Los actos de su administración son triunfos de la Repú- 
blica. 

Han merecido la sanción unánime de los Poderes Públi- 
cos y el aplauso de la opinión. 

f 

La posición que ocupa en las altas esferas del Gobierno 
es gaje de confianza y de respeto á sus talentos y ásn 
carácter. 
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El Operario Italiano 

Hemos recibido una interesante hoja suelta en la que se* 
recuerdan todos los momentos mas sobresalientes de la vi— 
da pública de este distinguido hombre de Estado, llevado 
hoy sobre los escudos de un partido político, como candida- 
to á la Presidencia de la República Argentina. 

No puede negarse: la verdad es la. verdad. 

La foja de servicios del Dr. Irigoyen recuerda hechos, 
honrosísimos y meritorios; y sobre todo, demuestra evK 
de a temen te que el Doctor Irigoyen es un verdadero nombra 
de Estado. 



El Pueblo 

(Mercedes Buenos Aires) 

Lo hemos dicho y lo repetimos «El Pueelo» no tendrá, 
candidato ni prestará su pobre contingente á ninguno* 
mientras su proclamación no salga de las filas populares. 

Si el Doctor Don Bernardo de Irigoyen es proclamado- 
candidato sin el apoyo oficial lo acompañaremos aunque sea 
sin esperanzas de triunfo creyéndonos honrados en caer 
entre las filas del pueblo. 

. El ó cualquier otro, para nosotros seria lo mismo siempre 
que la opinión pública sin trabas, ni apoyos oficiales llera^ 
ae su nombre á inscribirlo entre los elejidos. 

No queremos nada con los sables de la policia, ni coa. 
las bayonetas nacionales. 

Lo aceptamos todo de la mano del pueblo. 
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El Ftorévo 

(Las Flores Buenos Aires) 

Hemos tenido el honor de ser visitados por el nuevo c<5~ 
lega que con el titulo La Paz vé la luz en la Capital soste- 
niendo como de transacción, la candidatura del Doctor 
Irigoyen. 

Deseamos al nuevo colega que pueda realizar sus patrió- 
ticas cuanto difíciles aspiraciones, pues La Paz es el desea 
de todo ciudadano que ame á la patria. 



El Nttrfoaallflta 

( Diario de Gualeguay ) 

Se corre, no sabemos con que fundamento, el rumor de 
que D. Bernardo de Irigoyen que ha sido proclamado can- 
didato de transacción, será aceptado por ambos Círculos y 
que su candidatura vendrá á cortar todas las dificultades y 
á destruir todos los peligros que hoy aparecen claros en 
la cuestión política. 

Aunque dudamos mucho que los partidos sacrifiquen su 
ambición y renuncien á su trabajo y á la esperanza del 
triunfo, especialmente el de Roca que con el apoyo de los 
gobernadores de provincia cree seguro el triunfo, si pu- 
diera arribarse á un arreglo celebraríamos un feliz 
acontecimiento, primero porque vendría á evitar una lucha 
entre argentinos y segundo porque abrigamos la convicción 
de que el Doctor Irigoyen haría un buen gobierno y la Be- 
pública se pondría a una gran altura bajo su dirección. 
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Desteche 1a Plata Zellug 

( Diario alemán ) 

TAMBIBK UN COMBTA 

Como la aparición del cometa celeste, así la aparición 
del nuevo cometa en el horizonte político, la candidatura 
del Dr. Irigoyen ha causado profunda impresión en nues- 
tros círculos políticos. 

Ayer ha sido entregado á la publicidad el manifiesto 
referente á este hecho y una reunión popular ha sido 
anunciada para la semana entrante. 

Nombres importantes se han plegado á la nueva candi- 
datura y el tono del manifiesto es tan conciliador, que los 
imparciales como lo somos nosotros los estrangeros, no 
podemos negar nuestras simpatías mas vivas á este gran 
patriota. 

En el interés del país, de su paz y su progreso, debe- 
mos desear que el sucesor de Avellaneda sea un hombre • 
que goce de la mas vasta confianza del pueblo argentino, 
qiie esté libre de todo odio y que no tenga que temer 
venganza alguna. 

No se puede desconocer que mientras Tejedor ha hecho 
imposible su Presidencia por las ofensas insólitas inferidas 
á los representantes de las Provincias, Roca tampoco ha 
sabido destruir el espíritu del pequeño localismo en Buenos 
Aires, de modo que siendo argentino, será tratado y rechazado 
aquí, como si fuera estrangero. En medio siglo mas, hombres 
como Avellaneda, Roca y Plaza, no hallarán oposición aquí ; 
hoy no tenemos aun argentinos, sino porteños y se quiere 
que un porteño sea el Presidente. 

Todos los atentados de Tejedor le han sido perdonados 
y hasta justificados, por qué posee esta calidad esencial. 
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El Sr. Irigoyen es porteño, pero además de esta cualidad 
preciosa ha probado también en su carrera meritoria e 
diplómata, que es argentino, y así podemos esperar que 
conseguirá unir la hoy dividida familia argentina, y que 
la librará de esa pesadilla que de un año á esta parte, 
pesa sobre el país amenazándolo continuamente con la 
guerra civil. 



El Deatedw Plonler 

(Diario Alemán) 

No se trata aquí de intereses personales, ni de nombres 
propios como Tejedor ó Roca; — se trata aquí de la suerte 
de toda la nación. 

Y esta salida salvadora la hallamos solamente, en la 

aceptación de una candidato conciliador que coloque el 

.amor de la patria arriba de todo, que esté penetrado, de 

verdadero potriotismo, y que no se deje arrastrar por la 

pasión del partidista á cometer ninguna acción indecorosa, 

Este hombre creemos que se ha encontrado en la perso- 
nalidad del dr. d. bernardo de irigoyen, que goza de alta 
estimación y que puede volver su mirada sobre su vida 
pasada con el mayor contento y sin descubrir en ella man- 
cha alguna. 

El nombre de Bernardo de Irigoyen, es conocido en toda 
la República, pues el que lo lleva ha prestado á su patria 
los servicios mas importantes. 

Bernardo de Irigoyen ha ocupado elevados puestos en e 
Congreso, en las Cámaras, en distintos Ministerios, y siem- 
pre con dignidad y desinterés : y así sabrá guardar lo 
intereses de su pueblo, cuando ocupe la silla presidencial* 

6 
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Ojalá el pueblo argentino, quisiera tomar este partido 
conciliatorio y reconocer unánimemente la candidatura de 
Bernardo de Irigoyen! Ojalá, quisiera al fin, elegirlo su 
presidente, en elección pacífica y libre y rechazar de las 
urnas con indignación, todo conato al entronizamiento del 
sable, para asi probar que no son ciertas las palabras del 
poeta : 

« Matarse pueden y entenderse nó. » 



La Cruz del Sud 

(Diario Inglés) 

Es indudable que el nombre del Doctor Irigoyen seria 
una efectiva solución. El partido que en el interior sostiene 
la candidatura del General Roca, sostendrá casi unánimen- 
te al Doctor Irigoyen desde que él ha sido también su can- 
didato. Dos nombres se levantaron en la opinioa del interior : 
Irigoyen y Roca y si el primero no hubiera negado á sus 
amigos la autorización que. le pedían para proclamar su 
candidatura, no sabemos con seguridad cual de ellos hubie- 
ra reunido la mayoria. Creemos, pues, que si el General 
Roca en obsequio á la tranquilidad general prescindiese de 
su candidatura, sus amigos aceptarían sin trepidación la 
del Doctor Irigoyen. Ea Buenos Aires inclinaria en su 
favor la balanza de la opinión publica. Todos saben que 
una administración presidida por él seria de paz, de orden, 
de verdadera conciliación y de moralidad ; teadria el con- 
curso de un vasto círculo de ciudadanos respetables y de 
influencia á los que se halla ligado el Doctor Irigoyen por 
antiguos vínculos de amistad. Gorostiaga, Quintana, Avella- 
neda, Rocha, Saenz Peña, Goyena, Del Valle, en suma, la 
mayor parte de los hombres mas respetables y respetados 
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de iodos les círculos, sus amigos personales los unos y 
'políticos lo? otros prestarían estamos ciertos el concurso de 
su influencia para el Doctor Irigoyen ; y en una palabra, 
\ül Nación veria en esta elección una garantía de orden, de 
tranquilidad y de próspero engrandecimiento, el comercia 
nacional y extrangero recibiría su candidatura con satisfac- 
ción y en la campaña encontrarla aceptación general. 

¿Resistirla al General Roca este compromiso? Pensamos 
que no. Seria la candidatura de un amigo, de un hombre 
que como el bien sabe cuenta con la simpatía del partida 
que el General representa, y pensamos que este partida 
no vacilarla en aceptar el cambio desde que viera que por 
este medio puede restablecerse la confianza pública y con- 
solidarse la paz de la Nación. No dudamos que haya otros 
ciudadanos tan capaces y meritorios como el Dr. Irigoyen 
pero debemos tomar las cosas como son : doce de las Pro- 
vincias no se apartarán del General Roca, no aceptarán 
otro candidato á menos que fuera propuesto el Dr. Irigo- 
yen en sustitución de aquel. Admitirían este si el General 
Roca declinase voluntariamente, porque ambos nombres 
fueron proclamados por el pueblo de esas Provincias al 
iniciarse la presente campaña. Pensar en otra solución de 
las dificultades presidenciales es perder el tiempo. 



La Patria 

( Órgano de la colonia italiana ) 

UN PROGRESO 

La candidatura Irigoyen tiene un partido — y ese partida 
ha desplegado resueltamente su bandera. 

Hé aquí dos hechos de no poca importancia en la agita- 
ción sin descanso de la opinión pública frente al problema 
de la elección del nuevo Presidente. 
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Irigoyen ha sido presentado sobre un pedestal en cuya 
ba#e se leen nombres honrados, como el de Saenz Peña, 
Lezica, Muñoz, Anchorena, Lahite, Patricio Dillon, Marín 
y de algunos otros ciudadanos de indisputable mérito y de 
alta posición en el foro, en el comercio, en las letras, en 
finanzas, en cada orden social. 

Una candidatura que es prohijada por tales padrinos, es 
una candidatura, según la espresion del poeta, gigante en 
pañales. 

Nosotros constatamos no discutimos el hecho. 

Del candidato se hace elogios como persona seria, no 
apologia de saltimbanqui. Promesas pocas y ellas oportu- 
nas, como la independencia del régimen municipal, — piedra 
angular de toda bien organizada república, — la represen- 
tación proporcional de la minoría, la responsabilidad de 
los funcionarios públicos en el orden político y judicial, la 
libertad y las franquicias del comercio, el fomento de la 
inmigración, establecer la abolición de la pena de muer- 
te etc. Somos partidarios nosotros también de esta aboli- 
ción : pero despacito. Aboliría para restaurarla después 
como en Svizzero cien veces no. Y aquí seria lo mismo. 

Por lo demás los fautores de la candidatura Irigoyen 
declaran abiertamente que reconocen los servicios presta- 
dos á la República por Roca y Tejedor y que por esto no 
vienen á combatir nombres» 

Es pues una candidatura de reparación y de concordia. 

Como tal, nosotros creemos que sea un bien para la 
República Argentina y que merece — al menos por el prin- 
cipio que personifica — el apoyo del pueblo. Si es destinada 
á 4fsarmar los partidos, á vivificar con el aire de la po- 
pularidad la institución que agoniza en el ambiente oficial 
— es para hacer votos por que venza. Pero para saberlo 
con seguridad, debemos atender que el partido recoja y 
organice todos los elementos homogéneos con que puede 
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contar. Entonces podremos dar un juicio mas ruidoso y 
concienzudo. 



Del mismo diario : 

EL EMPUJE ESTÁ DADO 

Hoy oiremos la palabra de este partido en cuyas filas 
militan — así se dice — un núcleo de ciudadanos respetabilí- 
simos. 

Irigoyen es un candidato aceptable, tiene la estofa de un 
hombre de estado. Tiene la práctica del trabajo. Tiene la- 
mente del vasto horizonte, es un hombre de toga y el ce- 
dant armae togis y es el movimiento de la democracia univer* 
sal. . 

Irigoyen es un federal remoderado. El viejo epiteto no 
le viene bien. Hay muchos unitarios que son mas terribles 
que él. Es un hombre de orden y si esto quiere decir fe- 
deral que vengan muchos. Mejor federal que tenga el país 
en paz y gobernado por la constitución, que unitarios in- 
quietos, batalladores, aliados de la demagogia. 

El país tiene inmensa necesidad de un Presidente que 
restablezca la norma del régimen democrático adulterado* 
que haya republicanos verdaderos, sin que la República sea 
sus orgías. 

Ni el juramento de Aníbal puede hoy renovarse melodra* 
máticamente. El pueblo tiene buen sentido y deja gritar 
Á los monomaniáticos. 

Si Irigoyen es presentado á la Nación par un núcleo de 
ciudadanos que infunda respeto, dando garantía de seriedad 
y de honesto gobierno, es probable que la tercera candida- 

ura sea aquella que entre dos litigantes triunfa» 
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La proclamación es oportunísima. Ella modifica el objetivo 
de la opinión pública y de la cosa nace cosa: 
El empuje está dado. 



El Libre Pensador 

Nueva candidatura — La Paz asegura su bandera de com- 
bate con la solemne proclamación de su candidato. 

Muchos creen que La Paz es un producto del acaso, un 
hecho accidental de especulación periodística; por lo que 
observamos La Paz ha traido una misión, un propósito ajus- 
tado á su plan laboriosamente confeccionado. 

El viaje del Dr. Delvalle á las provincias, el manifiesto 
Jrigoyenista; el nuevo cambio político del Presidente; la situa- 
ción tirante de los partidarios de las candidaduras Tejedor 
y Roca ; las conferencias anunciadas y tenidas, la actividad 
de caudillos influyentes : el ir y venir, salir y entrar de 
gefes caracterizados, y en fin, ese cúmulo de circunstancias 
é incidentes que acompañan á toda trascedental evolución, 
todo ello nos afirma que La Paz ha traido una misión polí- 
tica de gran importancia para los destinos de la República 
Argentina. 



La Prensa 

«La Prensa,» diario de oposición al Gobierno Nacional, 
en la época en que el Dr. Irigoyen entró al Ministerio, se 
espresó en estos términos : 

Tanto el señor Irigoyen como el señor González, son ge- 
neralmente estimados por su carácter recto y por su ilus- 
tración reconocida. 

El señor González ha desempeñado ya en otra adminis- 



— 87 — 

tracion el puesto con que hoy se le brinda y lo ha hecho 
con honradez y pericia. 

El Dr. Irigoyen qs del partido dominante el mas apto & 
nuestro entender para cargar con la pesada cartera de las 
Relaciones Exteriores. 



La Revista Latino-Americana 

El pueblo sensato que tiene conciencia de sus actos 6 
ilustración suficiente para conocer á sus verdaderos ami- 
gos, debe levantar sus candidatos á fin de que el Supremo 
Poder de la Repúblida no sea el patrimonio de los audaces 
y de los afortunados, sino la legítima y genuina repre- 
sentación de la voluntad nacional y esto ha tenido lugar 
en la Capital de Buenos Aires, en que el pueblo ha levan- 
tado como su candidato pacífico al Señor Doctor Don Ber- 
nardo de Irigoyen, enyos antecedentes y honorabilidad le 
presentan como una de las figuras mas espectables del 
país. 

Un Comité compuesto de las personas mas distinguidas 
de esta culta sociedad, hizo una invitación al pueblo, que 
ooncurrió en masa la tarde del 7 del corriente al Teatro 
de Variedades, habiéndose presentado el siguiente progra- 
ma, que ha sido bien acogido y que, sin duda alguna, al- 
canzará el triunfo, apoyado por cuantos aman la felicidad 
de sus conciudadanos y el buen nombre de la República. 
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La Paz. 

Bernardo de Irigoyen 

Al venir á la prensa trayendo una solución para el debate 
electoral, no hemos vacilado un momento en levantar al 
frente de nuestras columnas, como candidato popular de 
transacion parala presidencia, este nombre siempre respetado 
y querido de todos. 

Bernardo de Irigoyen es una personalidad eminentemente 
argentina, y no tenemos necesidad de hacer resaltar los 
contornos de luz que iluminan su fisonomía moral. 

¿Quién podria poner en duda, en ni aun nombre de las 
pasiones ó intereses transitorios del momento, las creden- 
ciales legítimas y honrosas que puede ofrecer á la conside- 
ración del pais? 

Hombre de una austeridad ejemplar en la política lo 
mismo que en la vida privada, de un patriotismo que ates- 
tigua su consagración al pais, de una inteligencia tan ágil 
como robusta, el Dr. Irigoyen ha puesto á prueba, con éxita 
admirable, las altas calidades que le distinguen, 

En el foro lo mismo que en los parlamentos, al frente d& 
las agrupaciones políticas qué ha dirigido, como en el seno, 
del gabinete, donde quiera que ha estado, donde quiera que 
ha ido, ha dejado estampado la huella da su espíritu ilus- 
trado y el sello de su carácter honrado y progresista. 

La política nunca le ha tenido entre sus fanáticos, pero 
la libertad le ha visto en sus lilas y la nación ha recibido 
la influencia de su elevación moral en los consejos de Estado. 

Hombre público de la escuela moderna, el doctor Irigoyen 
esta vaciado en el molde de los estadistas de la gran Bre- 
taña: como aquellos, tiene el sentido práctico, la visión clara 
de las necesidadas del pais, la penetración y los vastos desig- 
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nios cLl patriotismo, unidos á las tendencias caballerescas de 
su carácter. 

En política no participa dé las ojerizas locales que hoy se 
proponen resucitar en mengua de la nacionalidad ; en política 
no tiene mas rumbo que la Constitución, la verdadera y só- 
lida base del porvenir. 

Su cultura y su moderación en la vida, la han conquis- 
tado un lugar distinguido en la consideración del pais, y sus 
compatriotas, como el alto comercio estrangero, profesan 
culto respetuoso á las dotes superiores de este distinguido 
caballero: 

Hé aquí diseñado á grandes rasgos, las cualidades que acen- 
túan la personalidad del doctor Irigoyen y que han hecho 
surgir, como una necesidad, su candidatura á la presidencia 
de la República. 

Sin ruido, sin proclamas, sin manifestaciones en los tea- 
tros, obedeciendo á esos movimientos naturales déla opinion r 
su candidatura se habia venido generando lentamente hasta 
alcanzar las proporciones que tiene hoy. 

Buenos Aires profesa simpatias decididas por su hijo es- 
clarecido, que le ha visto siempre abnegado y firme en de- 
fensa de sus intereses, impulsando su progreso, y no seria 
su provincia natal la última en darle los sufragios para el 
primer puesto. 

Entre Rios, Mendoza, San Luis, Catamarca y Santiago, á 
despecho de todos los compromisos, no han perdido oportunidad 
de espresar, por medio de sus hombres mas caracterizados, la 
firme resolución de sostener su candidatura, inmediatamente 
que se le diese forma y se procediese á su proclamación. 

En todas partes, aquí como en el Interior, la inmensa ma- 
yoría de elementos conservadores no esperan sino oportuni- 
dod de poder espresar su adhesión al candidato que surje 
apoyado solamente en los elementos populares, sin ningún 
género de afinidades con los gobiernos. 
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Es que el Dr. Irigoyen representa como candidato las 
aspiraciones d3 la paz y de la libertad, y reúne á su al- 
rededor las voluntades espontáneas de los ciudadanos que 
se proponen el ejercicio pacífico de sus derechos. 

De aquí las simpatías que le aclaman y las manifestacio- 
nes de que se liaren eco hasta los mismos diarios estrange- 
ros, que últimamente, haciéndole justicia, han patentizado 
la necesidad de salvar el país, elevando á este ciudadano 
prestigioso y honrado. 

El Doctor Irigoyen es ya un candidato con elementos 
propios, independiente del Dr. Tejedor y del General Roca, 
que se agitan en el vacio, sin mas fuerzas de opinión que 
la acción de los gobiernos. 

El Doctor Irigoyen, proclamado hoy en Buenos Aires, 
puede ser mañana el candidato de transacción que venga á 
cegar los abismos que han abierto las ambiciones del parti- 
dismo exagerado. 

Interpretamos los anhelos djl patriotismo, levantando su 
nombre como enseña de paz y garantía para los partidos. 

A los juicios que anteceden, podemos agregar los si- 
guientes diarios : 

«El Standard.» 

«El Heraldo de América.» 

«El Zonda de nan Juan.» 

«La Broma.» 

«La Nueva Época del Paraná. 

«El Progreso de Córdoba.» 

«El Porvenir de la Juventud» de Córdoba. 

«La Union de Catamarca» y otros mas que han emitido 
juicios favorables y muy honrosos para el Dr. Irigoyen. 
No los trascribimos por la dificultad de reunirlos en estos 
momentos. 



